
b u  n a .  na. ¿fl*
P U . P i j .  Pin. P U .

f  70TÍn*lM^... 
m r tr m a

Kicior»*-»nT*-
aidas............

Id e m  uo co n re -

i . »
o *  8 e

a
174»
« , 5a

0 1 > sa « y »

» IS  D 10 H  >

» * »  0 40 3*  »

V E N T A  
Rsp: ñ*( *S número», 75 c4ati»ot <t 
Sxti*Oj«ro: Id. Id. { , »

jrOHHOS SDW.T9*
Del dls, 5 céntimos; atrasad», 25 Idem, 
r  9 inscribe en las oficinas de Bi Qloio, 

Sea Agustín, 2, y en todas las librería*.

TE L É F O N O  N Ú M . 7 7 2 .

D IA R IO  I L E T R A D O
P O L Í T I C O ,  O S E N T I F S C O  Y  L I T E R A R I O

awiJUfc»
Os r » d b * n  » a  eata \trrn . . — «JA* 

7 W j f  Sociedad 9«p«r> 1 d .
¿ú e iW , « 7  8 , « a tre s n a lo .

Ea Saroaion*: ara». Roldó* f  Coi», 
nuila. Sembla del Cantro, 37.

OZTlAitJIlOS

Ba Parla: LaloSocieié Mnt««ila d« 
F abUeltfa, rae Oaamartin, «1. bis: M - 
rector, Mr. Lorett*.

S a  L o n d r e s : « 7  D es t i  » o o d  B o o m ,  
I, M ew  B re a d  S t r n t .  X . C.

R E M I T I O O S
? r o e io a  con-faacionalaa.

Teda la correspondencia se dirigir* 
Cl ¿im ánitlnU cr i t  Z i Oioto.

APASTADO NÚM. 31.

'ANO XX— CUARTA ÉPOCA: í M a r te *  * *  d e  H a y o  d e  1 8 0 4 *
( MADRID -  NUM/ 6.766

A l a m ism a hora de la  m añana de ayer 
perdieron  la v ida, p or  crím enes sem ejantes, 
un  h om bre en París y  seis en Barcelona.

P ero el francés había  sido apresado al lan­
zar una bom ba, y  lo s  españoles h an  expiado 
la solidarid ad  ó  la  com p licid ad  en  el delito 
de un com pañero suyo.

N o adolecem os n osotros  de m al p o é t ico  n i 
som os propensos á varios sentim entalism os.

Creem os que  la sociedad  está en su  dere­
ch o ; m ás aún , que  cu m p le  un deber in e lu ­
d ib le  no só lo  al d efen derle , pero tam bién  al 
proteger  la v id a  d e  aquellos seres inocentes 
á qu ien es los anarquistas destruyen sin  com ­
pasión  en sus c ieg os  atentados. '

S ig u e  causándonos h oy  tanta in d ign ación , 
com o el prim er d ía  en que. se s ú p o la  noticia , 
la barbarie de los  cobardes se ría n os  q u e  & 
m ansalva arig inaren  la  catástrofe de l L iceo , 
ávidos de saciar su  apetito exterm inndor, no 
y a  en un  personaje determ inado, s ino  en  la 
inerm e y  desprevenida  m uchedum bre.

A s í y  tod o , con fesam os que  la  visión  s i­
n iestra de las s i te  e jecu cion es  n os  preocupa 
y  con tu rba , pese á  la  distancia  q u e  na apar­
tado de nuestros o jo s  lo  que  no p u ede  apar­
tar d e  n uestro  pensam iento.

Triste m añana de M ayo, la  d e  París y  la  de 
B arcelona. En una y  otra parte  re lam p agu ea ­
ba  y  llov ía  com o si aún n o hubiese llegad o  
la prim avera. H u b o  un leve claro m ientras 
la  g u illo tin a  y  lo s  fusiles  realizaban su  obra; 
después, vo lv ieron  á cu brirlo  tod o  la  cerra ­
zón  y  la  lluvia.

N ada m ás d u lce , n i que  m és con v id e  á vi­
v ir , q u e  les am aneceres en  esta ép oca  del 
año. Paree* el re juven ecim iento  de la  natu­
raleza un perdón  ó  u n  in du lto  que  se hace 
exten sivo  »1 cu erpo y  al espíritu  de l hom bre.

En B arce ’ on a  y  en París, n o  de otra suerte 
que  si esa naturaleza tuviese n oción  de lo 
q u e  ocu rría , e l alba de aver n o  fué la d e  un 
21 ríe M ayo, s>no la de uñ 2 1 jd e  N oviem bre.

P ecad a  de soberaua rid icu lez qu ien  atri­
buyese s ign ificac ión  positiva, ni aun s im b ó ­
lica , a tal> s co in cid en cias ; pero es propio  del 
en ten dim iento h um an o su frir  en casos tan 
extraordinarios e l e fecto  de una vaga supers­
tic ión , siqu ier se atem pere lu ego  á lo s  d icta ­
dos  de l severo ra ciocin io .

M írese á cu a lqu ier luz y , exam inado e l h e ­
ch o  p or  cu a lqu ier fase, siete m uertes dadas 
á l a  m ism a hora y  p or  m otivos  análogos, 
aun que dadas en extricta  ju s tic ia , son  m u ­
ch a s m uertes.

C on u na  sola excep ción , las v íctim as han 
aprovechado el ú ltim o a liento para rat ficar- 
se en sus abom inables teorías, y  dejan  un 
recu erd o  que, con sagrado p or  la sangre, sub­
sistirá en  e l ánim o de lo s  q u e  participaban  y 
siguen  participando de tam añas aberraciones. 
Y  com pon en  éstos u na  leg ión  lo  bastante 
gran  le para que  n o haya form a de logra r su  
exterm in io  tota l, á m enos q  je  la  S ocied ad  y  
la  Justicia  se decidan  á usar e l m ism o pro­
ced im ien to  que  ellos usan.

N osotros creem os, en con cien cia , que  n o 
es una so lu c ión  la que  ayer se ap lico , sino 
pura  y sim plem ente u na  operacion  qu irúr­
g ica , tan doloroea  com o necesaria. ¿Logrará 
atajar el m al que  canceran las extrem idades 
de nuestra econom ía?

A  los que, día* há, solicitaban  sin  gran 
con v icción  e l in du lto  de lo s  reos de Buree o -  
n a . se les b izo  notar p or  a lgunos indiv iduos 
del G ob iern o , que  la  e jecu ción  de 1-8 cr im i­
nales de la Afano negra h ab ía  restablecido la 
norm alidad en  las com arcas andaluzas.

N o. En la m ism a rep ión  donde se alzaron 
aquellos p a tíbu lcs , v ióse  años adelante la 
pop u losa  ciudad de Jerez asaltada p o r  ias 
turbas anarquistas, que  fueron  dueñas de 
ella  durante m ás de d os  horas.

M irem os la cuestión  con  feren id ad  de es­
píritu , considerando que  esíam os en guerra, 
y  procedam os com o en las guerras contra 
salvajes proceden  los pu eb los cristianos y  las 
n aciones cultas.

Suprím ase el perro notoriam ente rabioso, 
y  pón gase bozal á los  que  puedan  llegar á 
estarlo; pero  huyase, tanto en la  prevención  
com o en  la represión , de m edidas generales, 
ba jo cu ya  brutal barredera ca igan  m ezcla ­
dos c o n  el verdadero delincuente, lo s  ofusca­
d os , lo s  sospech osos y  los  afines.

V eam os ante tod o  si hay a 'g o  en  que  l le ­
ven  raz n nuestros im placables enem igos, y, 
s i lo  h ubiese, recon ozcám oslo  co n  n obleza  y 
procu rem os el a livio, ya  que, por desgracia, 
la  en ferm edad sccia l n o tien e  cura.

O T B R  V I C T O R I A

El g en era l segu n d o ca b o  de F ilip in a?, ha 
transm itido al m in istro  de Ultramar, el s i­
gu ien te  telegram a:

« Manila,  2 0  Mayo.
El gen era l en je fe  m e participa  d tsd e  el 

cam pam ento de 11‘ ana, que  el d ía  8  ataca­
ron io s  m oros  á la segu nda  div isión  de l D is­
c ip lin ario , ocu pado en  la con stru cción  del 
reducto  derecho.

B izarram ente rechazados, te  les  causaron 
o ch o  m u ertes, qued and o en  e l cam po 25 
h erid os , or nuestra parle , sólo hem os ten i­
d o  un  m u erto  y  un h erido .»

M u cho n os  en vantce  el h eroísm o de nues­
tros soldados, pero qu isiéram os verlo  em - 
p ’ eado en dos ó  tres en cuen tros decisivos 
m e jo r  q u e  en una serie inacabable de m ortí­
feras escaram uzas.

Ea de advertir adem ás, que  desde e l prin ­
c ip io  de esta n ueva  cam paña, lo s  que  atacan 
son  siem pre los  m oros.

Senado
SE S IÓ N  D E L  D ÍA  2 1  D B M AYO  D E 1 8 9 4

Se abrió á las tres, ba jo  la presidencia  del 
m arqu és de la  H abana.

El ob isp o  de la  H abana anu ncia  u na  in ter­
pelación  sohre e l hecho  de haberse procesado 
al g obern ad or eclesiástico de aquella  d ió ce ­
sis, r o r  negarse á dar certificaciones sacra­
m en ta les para con traer m atrim onios civiles.

M anifiesta que  e l m in istro  de U ltram ar 
d ic tó  u na  real orden  para q u e  los  nárrocos 
diesen d ich as certificaciones , y  que  é l ordenó 
al g obern ad or ec 'es iástico  qué  h iciese saber á 
los  párrocos q u e  n o debían facilitarlas.

E l S r. D om ín gu ez  G il n id ié  q n e  en lo s  bu ­
ques de guerra  y  arsenales se con su m a ca r­
b ón  de. A sturias, y  el m in istro  de M arina 
con testó  que  tendrá p -esente  la  petición .

El señor con d e  de la R om era censura que  
con  asentim iento del G ob i°rn o  se haya t o ­
m ado en con sideración  la  p rop os ic ión  que  
ap lica  la  ley  M ellado á la  D ipu tación  prov in ­
c ia l-

E l señor presidente de l C onsejo contenta 
q u e  n o hay invasión  a lguna  en laa atribu ­
cion es  propias de l S enado, pues en esta Cá­
m ara se ha term inado ya la  d iscu sión  del 
provecto  d e  ley  d e  adm in istración  loca l

E l señor con d e  de la R om era  in voca  el ar­
tícu lo  7 °  de la  ley  de relaciones, que  p roh í­
be  h acer en  un  C u erpo co 'eg is la d or  propues­
ta a lgu na  que  se relacione con  asunto som e­
tido á la  otra Cám ara.

E l señor presidente de l C on se jo  d ic e  que 
el asunto n o tiene im portancia .

El S r. E lduayen : ¿No tien e  im portan cia  
faltar á la ley?

El señor presidente de l C onsejo insiste en 
q u e  la cosa  do tien e  im portancia , pues s i se 
aprueba el proyecto  de adm in istración  lo ­
ca l, posará el apunto al C on greso, v s i  n o se 
apru ' ba, podrá  rrosperar en d ich o  C u erpo la 
proposición  presentada.

El d u ou e  de T e tu ín  ru ega  al m in istro  de 
Estado precise el régim en  arancelario q u e  ha 
d e  regu lar las relaciones com ercia les con  
A lem an ia , y  p ide se envíen  á la  Cám ara las 
declaraciones en que  co n s 'a n  l o ’  com p rom i­
sos para la ratificación  del tratado defin itivo 
y  térm in o  del régim en  provisional.

El señ or  m in istro  de E stado con testa  que 
el G ob  ernó alem án, n o  estando facu ltado, 
con  las Cám aras cerradas, para prorrogar el 
con ven io  provisiona l que  exp iró  el 15 de l ac­
tu a l, había  aplicado la tarifa general á las 
proceden cias españolas, y  que  el G ob iern o  
ae  S . M . ha  creíd o corresponder á ello  apli­
cando 4  las procedencias alem anas la tarifa 
a ú m . 1.

A ñade que  el G ob iern o  alem án m antiene 
v ivos  los com prom isos con  España respecto 
al Tratado d efin itivo , co n  tal de que  las Cá­
m aras n o descu iden  la aprobación  del m ism o.

E l señ or  d u q u e  de Tetuán declara q u e  el 
G ob iern o  d e  S. M. ha defendido bien  en esta 
ooaaión lo s  intereses del país, y  le  fe licita  por 
ello .

E ntrando en  la orden del d ía , el Sr. Torre 
V i lanueva con testa  al d iscurso  de l Sr. H er­
nández Iglesias. si.bre el b i l í  de indem nidad , 
y  rectifica  este ú ltim o señor.

Kl S r. Bayo con sn m e e l tercer tu rn o , y  le 
contesta e l m arqués de V ald iv ia  defendiendo 
e l d ictam en , y  tod o  hace creer que  se va á 
proceder á la votación , p °ro  n o  fué  así.

El Sr. A barzuza  hace el resum en del deba­
te , y recuerda  la  op in ión  del can ciller C apr¡- 
v i, según  la cu a l sólo  deben  protegerse laa 
industrias que  pued n ser exportadoras.

R ecu erda  tam hién que  e l Sr. G arcía  B ar- 
7analiana es eu em igo  de los Tratados d e  co­
m ercio . (V a rios  senadores de la  m in oría  c o n ­
servadora piden  la palabra. V oces  en la  m a­
yoría : á votar, á notar. E l señor con d e  de Es­
teban C ollan tes:R esucitá is  e l debate sob re  la 
tota lidad .)

E l Sr. A barzuza: Para nada n ecesito  v u e s ­
tra  toleran cia.

El Sr. E lduayen : N i n osotros la  vuestra. 
Ya ten em os e l derecho de obstru ir lo  que 
queram os.

El Sr. A barzuza habla  de la batalla inter­
na  q u e  h a  de sostener el Sr. G arcía  Barzana- 
llana, que  siendo en em igo  de lo s  Tratados,
Í reside la com isión  que  en tiende en  ellos. 

El Sr. E lduayen : P or u na  tram pa habéis lo ­
grad o m ayoría  en la  com isión ).

A lu d e  a l S r. N icolau , y  éste p id e  la  pa­
labra.

E l señor con d e  de Esteban C ollantes: V a  A 
haber d iscu sión  para q u in ce  días. (Protestas 
en  la  m ayoría).

A v u e -tra  in tem perancia  se contestará 
asi. (F u ertes ru m ores y  protestas en la m a­
yoría).

E Sr. A barzuza: ¿No h e d ich o  cu anto lle ­
v o  expuesto?

V a á  s senadores de la  m inoría : ¿Para qué 
lo  repite ahora?

(S igu en  los ru m ores en toda  la Cámara. De 
u n os  bancos á  otros se d rigen  csrgo3  los  se­
nadores d e  u no y  otro  m atiz p o lítico .

El Sr. A barzuza d ice  que  la teoría d e  los 
Tratados es esencialm ente proteccion ista . (L os 
rum ores im piden  o ir  al orador. L a  Cámara 
o frece  gran  anim ación  y  en la  m ayoría  se ob ­
serva el deseo de votar.)

A lu d e  a los  Sres. S ilvela y  Cánovas, y  p re ­
gu n ta  á los conservadores én qué  están c o n ­
form es y  en qué  n o con  t i  partido liberal en 
m ateria  de Tratados.

El m arqués de Trives d ice  que  pensaba 
exp licar su  voto  después de o ir  al G obierno; 
pt-ro el m in istro  de Estado gu arda  silencro.

E Sr. A barzuza: No ha con clu id o  el deba­
te . (V a rios  conservadores: ¡Y a  lo  creo!)

El m a iq n és  de T r.ves (d ir ig ién d o -e  á la 
m sy or ia ): V ais á  dar un voto  p o lítico  y  ha­
cé is  bien.

V ais á favorecer una ten den cia  econ óm ica

y  h acéis  m a l. (El Sr. Cuesta y  Santiago: P ido 
la  p a labra .)

El Sr. V ázqu ez Q u e ip o : ¡Santa Bárbara 
bend ita !

E l s °ñ or  presidente anuncia  que  se va á 
pregun tar á  la  C ám ara 8Í se prorroga  la  s e ­
s ión . (L os conservadores: N o . L os  m in iste ­
riales: Si.1

E l Kr. E lduaven : ¿Q ueréis h acer con  n o s ­
otros lo  ou e  con lo s  rep ublican os? (R u m ores.)

E l du q u e  de T etuán : P ido la  palabra  en 
coptra  de. la  prórroga , y  habrá tres turnos.

El señor presidente: Será la prim era  vez 
que  suceda eso en el Sanado.

E 1 con d e  de Esteban Collantes: El Sr. A bar­
zuza h a  provocado el debate de una m anera 
an ti re el am en taria.

El Sr. A barzuza: Y o  n o  h e provocado á  na­
d ie . V osotros sois los  que  habéis preparado 
este alboroto . (G randes rum ores, cruzándose 
entre m ayoría  y  m in oría  a lgunas palabras 
v ivas .)

E l señor presidente del C on se jo  m anifiesta  
q n e  n o  hay n in g ú n  m otivo para considerarse 
o fe n d ilo  p or  las palabras de l Sr. A barzuza 
al h ab lar resum iendo e l debata com o presi­
den te de la  com isión .

E m plea  palabras e l Sr. Sagasta de gran  
tem planza para sosegar los ánim os.

E l du que de Tetuán insiste en q u e  s i  se 
p rorrog a  la sesión, tendrán que  h ab lar sus 
a m ig os  v iñ a s  horas.

(Protestas en la  m ayoría ; a lgu nos d icen  
¡fuera! ¡vám om os! Varios senadores libera les 
abandonan  sus asientos.)

E l señor presidenta (m arqués de la H aba­
na), desp ués de vacilar algo : Se levan ta  la 
sesión.

Eran las siete y  media.

Congreso
SE SIÓ N  D E L  D ÍA  21 DK M AYO  D B  1894

Se abre á las dos y m edia, b a jo  la  presiden­
cia  de l m arqués de la  V ega  de A rm ijo . D e s -
Sués del d esp acho ord inario , el presidente 

a cu enta  de l fa llecim ien to d e l d ip u ta d o  se ­
ñ or R odríguez C or ea , y  se tom a el acuerdo 
de h acer con  tar en e l acta  el sen tim ien to  de 
la  (.'ámara por tan triste desgracia.

R eprodu ce  el Sr. N avarro R everter la pre­
gu n ta  anunciada, acerca de l estado d e  rela­
c ion es  com ercia les entre España y  A lem ania , 
acusando al G ob iern o  de esta n ac ión  de ha­
ber abandonado el modus vivendi.

D ice  después q u e  solam ente se p od ría  ju s ­
tificar el m an ten im iento de l Tratado en el 
Senado, s i entre l  s G ob iern os de A lem ania  
y  España se hubiera  con tra íd o posteriorm en­
te  a lgú n  com prom iso  para otra p rórrog a  del 
con ven io .

El señ or m in istro  d e  Estado declara  que, 
le jo s  d e  ser retirado el Tratado con  A lem ania  
de la  A lta  C ám ara, el G obierno está dispues­
to  á  sostenerlo y  defen derlo  hasta su  aproba­
ción .

(S n tra  en e l salón  e l seüor m in istro  de la 
G obern ación .)

Insiste el Sr. N avarro R everter en su s  a r -
f um entos anteriores, y  se extiend e  en c o n s i -  

eraciones para deducir, que  después de las 
cu a tro  prórrogas de l con ven io  provisional cou  
A lem ania , en  vista  d e  la  im p osib i’ id a d  de 
haberse ratificado el T ratado, y  pasada la 
cuarta  prórroga , que  finalizaba el l o  de M ayo, 
s i el G ob iern o  alem án, u na  de las partes 
oontratant s, se n iega  á am pliar la  prórroga , 
E spaña se halla libre  d e  tod o  com prom iso .

L e  con testa  otra vez el Sr. M oret d ic ien d o  
q u e  jam ás h a  en ten d ido q u e  al n o  prorro ­
garse los  modus vivendi i u p liq u e  e l com p ro­
m iso  de n o rectificar lo s  Tratados defin i­
tivos .

E l Sr. N avarro R everter vu elve á usar de 
la  palabra , dando tanta extensión  á su  dis­
curso, que  e l presidente le  hace n otar que  
ello  m ás parece u na  in terp elación .

El señor m in istro  de Estado declara  q u e  e l 
G ob iern o  hará p  ir  que  se apruebe e l Tratado 
con  toda  urgencia.

E l Sr. N avarro R everter protesta, en n o m ­
bre 'e  la m inu ríaconservad ora , de la  actitu d  
del G ob iern o , y anu ncia  q u e  d ich o  partido 
con sidera  abandonado por e l G ob iern o  el con ­
ven io , que  se en cuen tra  en el S enado y  p or  
lo  tanto en tiende que  d ich o  con ven io  es n u lo . 

Y  se pasa á otro  asunt ■.
’ 1 seaor m arqu és de l V ad illo  pregun ta  al 

G ob iern o  q u é  hay de exacto  en u na  n oticia  
p u b lica  a  por la prensa  extranjera, de h aber 
con ced id o  el G ob iern o  español una in dem n i­
zación  de ÍTOJO pesos á la »  m ision es m e to -  
d i-tas  de la isla  de P onapé (F ilip in as), p o r  
supuestos atropellos.

El señor m in istro  de Estado d ice  q u e  es 
cierto  q u e  ee ha con ced id o  tal indem nización  
á u n  m isionero que  fu é  rod u cid o  á prisión  
in justam ente.

E l señor m arqués de l V a d i'lo  ru eg a  al se­
ñ or  M oret q u e  rem ita é la Cám ara e l exp e­
d ien te  relativo á  d ieha indem nización .

E l S r. Pérez Castañeda apoya una proposi- 
sión  d e  ley, q u e  es tom ada en con sid eración , 
fijan d o  los  derechos  que  deben pagar lo s  bu­
qu es  procedentes d e  la  isla  de Cuba.

El S r. Carvajal (D . A u g e l) apoya  otra p ro ­
p os ic ión  dd ley , q u e  tam bién  es tom ada  en 
con s  d erac ión ,' m od ificando la ley electoral 
d e  d ip utados á Cortes en la  isla  de Puerto 
R ico , en lo  relativo al núm ero de diputados 
que  a eb e  e leg ir  d icha  isla.

L os Sres G arnica, B ergam in , m arqu és de 
F igueroa , R u siñol, Q uintana, S iivela  (don  
E u genio), B urgos, Laá y  A v ila  d ir igen  rue­
g o s  y  preguntas.

ORDEN DEL DÍA 
C ontinúa  la  d iscu sión  del d ictam en  re la ti­

vo  al proyecto  de ley  cstab ecien d o  penas e s ­
p e d a  es cou tra  los  anarquistas y  lo s  delitv.8 
com etidos por m edio d e  exp losivos.

Ei Sr. A m at con su m e el tercer tu rn o en 
con tra  de la totalidad, pron u n cian do uu lar­
g o  (isdu rso .

E l S r. R am os Calderón con testa  al señor 
A m at en otro  d iscurso d e  gran des propor­
ciones,

Se susp ende este debate- 
S* aprueban sin discu sión  varios d ictám e­

nes y  p royectos  de ley . y  se levanta la  sesión 
á las siete m en os cuarto.

L A  C O M I S I Ó N  
D E  T R A T A D O S

J n fo r m n r lñ n  p ú b lic a
L a sesión  de ayer fué presid ida p or  el se­

ñ or d u q u e  d e  V eragua.
El S r. C abot, representante d e  la  industria  

de te jidos  de pu n to  de M ataró, com ba tió  el 
Tratado con  A lem ania.

E l S r. M artínez (D . A ta ra r í o ), en  n om bre 
de l C entro de In strucción  C om ercia l de Ma­
drid , d e fen d ió  los Tratadas y  com ba tió  la es­
cuela  proteccion ista .

E l S r. L inares A s tr »y , en renreseDtación 
dé 1» fábrica  La Basc^ñia, d e  B ilbao, crit icó  
e l Tratado alem án en lo  que  se refiere á las 
industrias siderú rgica , da te jid os , y  otras.

D ijo  q u e  m u ch as fábricas que  se m ontaron  
al am paro de l A ran cel de l 9 1 , quedarían  
arruinadas p or  com p let .

El Sr. V a llés  y  R ibot defen d ió  el Tratado 
alemán y  la io d u s 'r ia  corcho-taponera .

D ijo  q u e  en 120 p ob lacion es pertenecien ­
tes á  1 4  provincias de nuestra n ación  se cu l­
tiva  la  in du stria  corch o  taponera , que  da  
traba jo  á 20.000 obreros.

En breves frasea dem ostró  la  im portan cia  
en  España d e  la industria  corch o-tapon era , 
q u e  da  v id a  á  otras industrias (á  las d e  papel 
ae  em balar, cordelería , co ch illo s , etc .), y que  
exp orta  anualm ente p or  va lor de 35  m illon es  
de pesetas, d e  lo s  cu a les con su m e A le m a ­
n ia  16 y  1 [2.

El S r . B orrell (D . Pascual), fabricante  de 
sedas establecido en  varias p ob la cion es , com ­
batió el Tratado alem án, p orq u e , segú n  d ijo , 
al con certarse n o se h an  aten dido las peticio ­
n e s  q u e  h icieron  los industria les de d ich o  
a r t íc jlo .

L os Sres. Fernánde7. (D . L oren zo ), en re­
presentación  d e  varios ta l'eres  de V izcaya; 
Lazán. fabricante de cu rtid os , y  Fernández 
(D . P lácido), de las fábric  a de p a p rl de C a - 
daque, dejaron  su s  in form es sob re  la  m esa.

A  laa c in co  y  m ed ia se  su sp en d ió  la  sesión .
Es proba b le  que  m añana term in e  la  in fo r ­

m ación .

C R Ó N I C A
ROSAS Y... ESPINAS

Á  E d u a r d o  L n s t o n ó
Es lástim a que  los m uertos n o  puedan  h a ­

blar desd e su8 n ic h 's ,  p orqu e a 'g u n o s  pro­
testarían de las apoteosis q u e  les  hacen  los 
q u *  quedan  con  vida para  con tarlo .

H ay escritores y  periodistas que  se dedican  
á la especia lidad de enterrar m uertos— com o 
otros se ded ican  á la  e -p ecia b d a d  de levan­
tarlos,— ejerciend o de N in  y  T u d ó  literarios. 
D e a lgu n os  sé yo  q u e  acechan  la agon ía  y  
preparan  e l epitafio en cu auto oyen  d ec ir  que  
tal ó  cu a l personaje está en ferm o «de  algún 
cu id a d o » . O cu rre á  v eces  q u e  e l personaje, 
q u «  n o tiene la m en or gana de m orirse, se 
defien de com o u ua  fiera, y e l orador que  p re ­
paró el d iscu rso , y el articu lista  q u e  escrib ió  
la  n ecro log ía , tiem blan  de pensar q u e  se res­
tablezca el en ferm o y  ee m a log re  la obra... Es 
cla ro  q u e  caben  arreglitos— y  los h ace  el au ­
to r  á  m ed id a  que  pasa  e l tiem po sin  que  
m u era  el personaje,— para  lo  cu a l n o  tiene 
m ás que  m oja r  la p lu m a en la  secreción  que  
destila  la  agon ia ...

Desde q u e  m u rió  R od ríg u ez  Correa, todo 
e l m u n d o era am igo y  compañero suyo, todo 
e l m u u d o le  tuteaba

Eduardo L u ston ó, q u e  era el llamado á es­
cr ib ir  la  n ecro log ía  d e  Correa, y  a sentir su  
ausen cia , p orqu e n ad ie  le  c o n o c ió  tan bien 
co m o  é l, y p orqu e nMdie com o é l le dem ostró 
eu  p ú b lico  - y  en Eitios, p or  ci<rto, donde 
está d-i m od a  el m urm urar p or  aprendiza je y  
p o r  sisti-ma— la gratitud  qi*e le  debia , Eduar­
d o  L u ston ó, en lerm o, n o pudo decir  n ada de 
tu  gran  am igo y  verdadero co m p sñ e ro . En 
caoiD io, ¡q u® ariiculazo.-! ¡q u é  necroloL~ias! 
¡q u é  ex h ib ic ion es  persona les hechas de l bra­
zo de l d ifu n to ! ¡q u e im p ertin en cias  h e le íd o !...

Im p ertinen cias  propias d s  la  ig n ora n cia  
m ás su p in a , p orqu e  excep tu a n d o  á O t jg a  
M u nilla , q u e  n o estu vo, sin em bargo , á  la 
a liu ra  del m uerto, n o  h u b o  q u isn  hablase, 
como es debido, le í au tor d e  Rosas y  P erros, l i ­
b ro  ch iq u it ín , p or  cuyas p áginas «circu la n  
en  m ezcla  s in g i-la r  la  a legría  y  el llan to .»

«P in t in do  e l lado có m ico  de la  m iseria ,—  
añada Orte>ra— h ace e l au tor llorar; y  sa tiri­
zando e l a -p 'c t o  aparatoso d s l lu  o , in sp ira  
risa. P oco  uespués tie h aber aparecid o el libro  
ú n ico  de Correa, em p ezaron  á  enterarse los 
cr íticos  de q u e  esa  am algam a ten ia  u n  nom  
bre eu las letras extranjera-': Rosas y  P erros  > 
era un  adm irab le  e jem p lo  de hum or.sno.»

Es verdad  C orrea trajo  á  España e l  h um o­
rism o literario, q u e  no se ha aclim atado aún , 
p orq u e  la  tierra  es refractaria á  q u e  germ in e  
en  ella la  s iem bra  de lágrim as y  n s i s  que  
brotan c o n  tanta espontaneidad  en  las mar­
gen es  Oel R h in  y  de l irena... N o  só lo  trajo  
Correa e l h um orism o literario , t in o  q u e  es­
cr ib ió  e l ú n ico  l io ro , verd aderam en te hu­
morista q u e  se  co n o ce , ó  q u e  n o  se co n o ce  
aqu í, pu esto  q u e  son  p ocos  Igs q u e  tu vieron  
la  d ich a  d e  leerlo.

P udo y  d eb ió  d ec ir  tam bién  e l au tor d e  la 
Cigarra, que  Correa, com o e s cr  tor, n o  ¡leja 
muy paco  según  le í n o  sé d ón d e ,— porqu e, 
au tor de tan orig ina l lib ro  c o m o  R osos y  P e­
rros— c l cu a l, c o m o  id ilio , revnliz i, á m i ju i ­
c io  con  la Oraciella, d e  Lam arttgie; y  co n  la 
Dama de las Ca-m-hus, d é  D  urnas; y  co n  la 
M arianda, d e  G a ld ós  (e l  bueno;’); y  con  la 
Mafia-, d e  Isaac, y  con  ol .Amor perdición.,

d e  Cas e’ lo  B ranco,— deja c o n  un  sólo tom o 
m u ch o  m ás que  dejaron  otros autores de una 
d ocen a  de li* raeos y  de un  cen tón  de piezas 
teatrales traducidas del fr a n c é s ..  Cervantes 
d e jó  un lib ro  ú n ico ; F lau bert otro  lib ro  ú n i ­
co , y  la  Pardo Bazán escribe m ás q u e  el T os­
tado.

U na de d os : n o supieron  lo  que  d ec ían , 6 
qu isieron  d esp ojar de su  verdadero m érito ¿  
R od rígu ez C orrea lo s  q u » , presentándole 
com o gracios ís im o parlanch ín , afirm aron que  
su  conversación  fué  el toq u e  de toda  su  ca ­
rrera y  de to  la  su  fortuna.

¡N o! ¡N o es eso! Prado, el asesino Prado, 
era, segú n  refirió  Le Fígaro, u n  causeur sin 
rival, y  yo  n o sé que  Prado g o c e  fam a d e  l i ­
terato ex im io . ¿O  se qu iere, en el co lm o  de 
la  lison ja , q u e  se grad úe de literatos, con  
derecho á  hacer fortu na , á lo s  p ob rec itos  ha ­
b ladores de l país, descritos por Larra?

L a  causerie d e  C orrea n o era ciertam ente 
m ás ch ispeante n i agu da  que  otras causeries 
q » e  se evaporan , com o el buen  m osto , en 1m 
m esas de las red acciones y  de los cafés. La 
popularidad  de esa causerie se d eb e  á que 
Correa hizo gala de su  esprü  en salones aris­
tocrá ticos  y  en c írcu lo s  bancarios, donde cam ­
pan lo s  cuarteles y  los  escud os, pero n o el 
in g en io ; y  es c la ro  que  los  tertu lianos se 
asustaban m u ch o  d e  aquel d on a ire , jam ás 
o í lo  n i gu stado allí, y  repetían, com o lon toa  
reales, las ocurrencias del forastero en a q u e ­
lla  rom ería  de potentados.

N o hay q u e  echar por el a ta jo —señores co ­
laboradores de las p om pas fún ebres— para 
dar á  Correa lo  q u e  es de Correa. Sua Rotas,
3ue son  exóticas, lu cen  m u ch o  en este ja r -  

ín , p orqu e  son  herm osas v  bien  olien tes, y, 
reu nidas en un  ram illete, form an un  roaalito 
que  n o se secará, p orqu e á  las rosas q u i  na ­
cen e o  el corazón  n o les faltó n un ca  el riego 
d e  las lágrim as. . ¿P or qué  n o  d ec ir  esto?... 
¡Si n o  cuesta n in gú n  traba jo !...

¿Q ué m  jo r c o r o o a  pura Correa que  hablar­
le en la t o m b i  de la coron a  de sus Rosas te ­
jid a  p or  él m ism o con  su p lu m a? L ss  a p o ­
teosis  al uso .. de fijo  n o le han g u s t id o . Las 
api teosis  así suelen  s .̂r antifaz del v ivo  que  
escribe una n ecro log ía  ó  echa un d iscu rso  al 
m u erto , com o echa la h iena una dentellada 
sob re  la  fosa recién  abierta ...

S i Correa, de m u erto , s igu e  h aciend o fra­
ses, es p o ñ b le  que  d ig a  á  su s com pañeros de 
cem enterio:

— Esos señores de M adrid, queriend o e lo ­
g ia r  m is  R>sis, ¡m e soltaron  lo s  P erros!...

Luis BONATOUX

EJECUCION
D E  A N A R Q U I S T A S

EN BARCELONA
T od os cuantos trabajos se llevaron  á efecto 

para  con segu  r el in d u lto , fueron  inútiles.
L os reos, en general, m ostrábanse altane­

ros. y  sólo  C erezuela  y S  gas sintieron  d e s ­
fallecer sus fuerzas. Et prim ero aseguraba 
que  era in ocente , y  el segu n d o acu saoa  á sa  
com pañ ero  A rchs de haberle engañado.

Sabat parecía  tran quilo , y  al desp e lirse de 
su  h ijo , n iño de siete años, parece que  le 
d ijo :

— Y a  ves cóm o se m uere. A prend e á  v e n ­
garm e.

B  T nart, que  al entrar en la  capilla  ib a  gri­
tan do ¡v iva  la anarqu ia !, abrazó á su  padre 
con  verdadero cariño, d ic iénd ole :

— N o lloréis  por m í... Esto es un  m al paso, 
y  nada más.

L os  anarquistas q u e  m ostraron m ayor en ­
tereza fueron  A rch s y  C odina, siendo re frac­
tarios á toda  idea  religiosa.

P arece ser q u e  u no  d e  los sacerdotes d ijo  á 
Codina:

— Usted era d irector de su  per iód ico ; lu e­
g o  practicaba i sted  el p r in cip io  de auto­
ridad . Era usted superior á  los  redactores.

— l ie x a c t i— contestó el anarquista.— B n - 
tre n osotr s n o hay m ás que  redactores, sim ­
p a s  escribientes. í ’or  ten er d irectores, andan 
m al lo s  dem ás periódicos.

— U na orquesta sin  d irector— in sistió  el 
sacerdote— n o llegaría  n un ca  á fun cionar 
acorde.

— Se equ iv oca  usted p or  com pleto— repuso 
C odina .— Bastaría co n  que todos guardasen 
bien  e l com pás.

E l buen  sa erdote, p u gn an d o  per llevar á 
su  alm a un rayo d e  luz, le d ijo  lu ego :

— S i se arrepintiera u st°d , r 'c o n o c ie n d o  
sus errores y  p id ien d o  á  D ios perdón  de sus 
cu lpas, llegaría  usted en el c ie lo  a o cu p a r  un 
lu ga r entre lus ángeles.

— Precisam ente eso es con trario  al ideal 
anarquista— con testó  e ' im penitente reo .—  
En el c ie lo  m e vería  ob lig a d o  á rebelarm e 
por do adm itir je fe s  de n in g u n a  especie- 
A rrep intiéndom e, iría á pa ra r  a Luzbel

A  pesar de que  se habían perd ido todas las 
espen-nz i8 de in du lto , el capitán  gen era l de 
Barcelona había  m ontado un  d ob le  servicio  
d e  guardias para transm itir con  tod a  rapidez 
cu a lqu ier noticia  q u e  pudiera llegar á la  ca ­
pita l del P rincipado, favorable á ios  reos.

Repetidas vec -8 y  hasta las prim eras horas 
de la m añana, solicitaron  el perdón para lo* 
reos diferentes sociedades obreras de B a rce ­
lon a , el ob isp o , la  L ig a  Federal, lo s  coros 
Clavé y  m u  :has sociedades y  corporaciones, 
s :end o  tod o  com pletam ente in ú til ante el 
acuerdo del C onsejo de m inistros.

** •
A l apuntar la  m añana, h ora  elegida  para 

la e jecu ción , e l c ie 'o  se hallaba en ca p ota d oy  
grandes nubarrones, arrast ados por el vien­
to , pasaban y  se extendían  sobra M on tju .ch . 
U na lluvia  c o p w a  caia  sobre  Barcelona.

E l pú b lico  que  esperaba la e jecu ción  era 
a jeaso , n o  llegan do á 200 personas. M uchas 
de éstas fueron  registradas p or  la  policía .

Ayuntamiento de Madrid



El lu ga r e leg id o  para la  e jecu ción  era el 
foso , en lre  's s  lu netas de m ar y tierra.

Todc-s los  anarquistas fueron  fusilados ju n ­
tos , m u rien d o  en el acto, m en os uno de ellos
8 ue,‘ hallándose expirante, re c ib ió  un disparo 

nal.
Bernad y  A rch s, j a  en el cuadro, dieron  g r i­

tos  de v ir a  la  anarquía.
Ssbat, encarándose con  los  encargados de 

h acer lo s  disparos, les ca lificó  de as<sinos, y 
C od ina  d ió  varios m ueras á la in qu is ición .

Un h erm an o de A rchs, que  presenciaba  la 
e je cu ción , se retiró gritando:

— ¡A sesin os! ¡A sesin es!.. ¡Han m atado á m i 
hermano-i...

C in co  d é lo s  anarquistas fueron  enterrados 
en  el cem enterio  lib re  por haber m uerto fue­
ra de la  re lig ión  ca tó lica  y  haciendo protes­
tas de ateísm o.

S ogas « s  e l ú n ico  que  ce d ió  á las repetidas 
instancias de los sacerdotes, p or  lo  cu a l fué 
enterrado en el cem enterio  ca tó lico .

C erca de las fosas esperaban varios gru p os  
de obreros y  entre e llos  el h erm an o de A rchs 
jr e l padre de B ernad, que lloraba  am arga­
m ente.

£N PARÍS
(d e  jícestxm ) c o r r e sp o n sa l  e s p e c i a r.)

P aris  21 (4 ‘ 30 t.)— L is  in m ed iac ion es  d é la  
cárcel d e ja  f ioq u ette  y  principa lm en te los 
cafés y  estab lecim ientos de -vinos de aqu el 
barrio, h an  estado toda  la  n o c h «  llen os  de 
cu riosos  q u e  esperaban la h ora  d e  la e jecu - 

' c ió n  de l jo v e n  anarquista.
E jercíase  gran  v ig ila n cia  p o r  los gn ard iss  

de orden  p ú b lico , q n e  im pedían  q u e  nadie 
p s i etrase en la  plaza, en cu yo  cen tro  se a l­
zaba la  g u illo t i ia .

L as personas autorizadas á presen ciar de 
cerca  la  e je cu ción , tienen  que  exh ib ir  sus 
pa8<*s provistos de su s  propias fotografías.

A  las cuatro, e l tribun al se con stituyó  en 
la celda q u e  ocup-it a  el reo.

E ste  despertó co n  sobresalto, pero serenóse 
én segu id a , h aciend o alarde d e  un  valor es - 
tó ico .

V istióse  apresuradam ente y  con testó  á las 
pregun tas d*-l ju e z , d ic ien d o  que  n o  tenia 
n in g u n a  revelación  que  hacer, n i h ab ía  te ­
n ido cóm p lices .

A  las cu atro  y  cu arto  sacaron al reo  m an i­
atado.

A l lleg a r á la  plaza, m iró  en torn o  su y o  y 
d ió  varirs  v ivas á la  anarquía; g rito  q u e  re­
p it ió  en el cadalso.

M em entos desp ués, la cabeza  de H enry 
caía  en la  cesta de l verdugo.

E ntretanto, fueron  presos varios indivi­
du os que  gritaron :
. — | viva  la anarquía! ¡V iva  H enry!

ü n  g en tío  enorm e presen ció  Id e jecu ción  
fuera ae la  barrera q u s  ¿ gran  distancia  ro­
deaba la  g u illo tin a .— E .

(d e  l a  a g e n c ia  f a b b a )
París 21 .— El anarquista  H enry  dorm ía 

p rofu ndam ente en su  prisión  d e  la  R oquette, 
cu an d o á las cu atro  de la m ad rugad a  se p re ­
sentaron  lo s  m agistrados para despertarle.

— Tened, valor, le  d ijo  el d irector  de la  p r i­
s ión .

H enry n o  con testó , pero p a lid eció  h orr i­
b lem en te .

A cto  segu id o  com enzó  á vestirse con  una 
a gitación  m u y nerviosa , y  se n egó  á recib ir 
Jos aux ilios  de la re lig ión . D urante la  toilette 
H en ry  d ijo  á u no  de los  ayudantes del v e r ­
d u g o .

¿S óis  vos D eibler?
A n te  la « s p u e s t a  negativa d e l interpelado. 

H en ry  gu ardó s ilen cio  m ientras perm aneció 
en  la  p r isión ; pero al tra*pasar el um bral 
d e  ésta para entrar en  el cada lso , g r itó  con 
v oz  un tanto ahogada;

— ¡C om pañeros, va lor. V iva  la  anarquía!
Su  rostro  se hallaba excesivam ente pálido 

j  su  m irada  era brillante.
A l ser lanzado en la  báscula  por los ayu­

dantes de l v erd u go , g ritó  nuevam ente y  con 
v oz  m ss  firm e: *

— ¡V iva  la  anarquía!
A cto  segu id o  la  pesada cu ch illa  cae y  la 

ju s tic ia  hum ana queda  cum plida .
T erm inada la e je cu ción , son detenidos tres 

in d iv id u os  p or  haber dado vivas á H enry y  á 
la .C om m une,

T E L E G R A M A S
Da la A gen cia  F abra

E l c ó le r a  p n r ln g u é s
Lisboa 2 1 — D e lo s  datos re cog id os  esta 

m ad ru g ad a  en los cen tros  oficia les respecto 
d e  la epidem ia  co lérica , resulta  que  durante 
to d o  el día de ayer sólo  se registró una n ue­
v a  invasión  de la epidem ia, sin  que  ocurrie­
r a  d e fu n ción  alguna.

Se d ieron  d e  alta d iez atacad'ia en  los días 
anteriores y  quedaron  en tratam iento 34 e n ­
ferm os.

Cadti vez se acentúa m ás la creen cia  de que  
la  ep id em ia  n o llega rá  á  adquirir e l desarro­
l lo  q u e  se tem ió  cn  un p r in cip io , gracias á 
la r  energicas m edidas sanitarias adoptadas 
p o r  las autoridades y  á las precau cion es  to ­
m adas p or  el vecinuario.

G o lp e  d e  E ntado
Belgrado 2 i .— Pe ha  p u blicado la  proclam a 

d e l  rey ordei niido la  suspensión  de la Cons­
t itu c ió n  de 1888, y  p on ien d o  en v igor , en 
tod a  su in tegridad  l i  C onstitución  d e  1869.

El M io ister.o  ha presentado su  dim isión , 
p e ro  el rey se ha D tg .d o á  adm itirla.

T am bién  m  ha p u blicado un ukase real 
a b rogan d o todas las leves  relativas ¿  la pren ­
sa y  á las e leccion es  y "restableciendo las le­
y e s  antiguas.

E l Sr. C hristich , h a  í id o  n om brado presi­
d en te  del C onsejo d e  Estado; e l Sr. lY e lk o -  
■vitch, v icepresidente , el e-r. B abov itch , pre­
siden te del nuevo T ribu n al d e  C asación, y  t i 
S r . S teph on ov itch , presidente de l T ribunal 
de Cuentas.

C o n s is to r io  p ú b lic o
Rem a 21 (3 ‘ 15 t .)— Su  Santidad L eón  X III  

h a  celebrado en la  m añana de h oy  coD sisto- 
r iu  p u b lico , al q u e  han asistido el cu erp o  d i ­
p lom á tico  y  m uy num erosa  con cu rren cia , y  
a con tin u a ción  con sistorio  secreto.
V li i je  Ue la  r e in a  V ic t o r ia .—I n a u ­

g u r a c ió n  Ue u n  c a n a l
Wittdsar 21 (2‘ 5Ó t.)— La reina  V ictoria  ha 

m archado h o y  de esta residen cia  para inau 
gu rar el canal m arítim o de M anchester a L i­
verpool.

H u e lg a  » d e so r d e n e n
P ort-Said  21 (3  t.)— Los cargadores de car­

bón  ae este puerto  se hun d ec larad ) en h u el­
g a , h ab ien d o  ocu rrido  con este m otivo  a lg u ­
n o s  desórdenes.

I n u n d a c io n e s
Nueva York  21.— L as inundaciones sufridas 

en  P ensilvan ia  y  al O este de l Estado de N ue­
va Y ork  han ocasionado grandes destrozos.

ü l n l t i r o  d e  F r a n c ia  e n  L is b o a
Lisboa 21 (5  t . j— M. B ihourd ; m inistro de 

P ra n cia  én L isb oa , h a  regresado á esta cap i­

ta l, encargándo se in m ed istE m en te de las
fu n cion es  que  le  están encom endadas.

I  o«* i> r e * u p u e K o s  c n  F r é n e la
París 21 (8 ‘ 15 n .)— La com isión  parlam en­

taria de presupuestos h a  desechado por n u e ­
ve v otos  contra o ch o , después de prolongada 
d iscu s ión , la base propuesta  j or  el G obierno 
para  establecer nn tributo sobre la  habita ­
ción .

P a rís  21 (8 ‘ 15 n . ) -  L a  Cám ara de diputa­
d os  ha adoptado el proyecto  suprim iendo dos 
reg im ien tes  de pon ton eros, q u e  se incluirán  
e n  las arm as de artillería é  in gtn ieros .

L o s  p r e s u p u e s to s  d e  I t a l ia
Roma. 21 (8 n .)— En la Cám ara d e  diputa­

dos h a  term in ado la d iscu s ión  del presupues­
to  de la  G uerra, que  h a  quedado a[ robado 
p or  229 votos con tra  98. D espués, á petición  
del G ob iern o , se h a  com enzado el debate de 
las m ed idas financieras extraordinarias.

F.l m a t r im o n i o  e l»  II e n  H u n g r ía
Buda Pesth  21 (8 n . j—L a  Cám ara ha adop­

tado p or  271 votos con tra  105 une p rop os i­
c ión , pata  que  vuelva á la  Cámara d e  los 
M agnates el provecto  de ley estableciendo el 
m atrim on io  civ il.

FISIOLIU DEL CEBEBIO
P oco  máp d e  cuatro m eses há, q u e  el d oc ­

to r  G óm ez Oeaña p u b licó  un lib ro  sobre la 
Fisiología de Ja circulación humana que  m ere­
c ió  unánim es y  ju stísim os e log ies  de la pren­
sa p ro fes ion a l,'p or  la  singu lar profund idad  
de su  d oetrin a , su estructura raram ente ori­
g in a l y  su estilo  literario d e  co rte  clásico 
castellano. Todavía saborea la m em oria  el 
recu erdo d e  aquellas prim orosas lecciones, 
en q u e  e l gen io  de C laudio Bernard parecía 
haberse encarnado en un espíritu  g en u in a - 
m ente español, para dar de sí una obra  cien ­
tífica  d e  carácter n a c ion a l, cu ando hénos 
aquí sorprendides por la p u b lica c ión  de otro 
lib ro  de m eyores alientos sobre  la  Fisiología 
del cerebro, precisam ente m ientras creíam os 
a' in gen io  de l a u 'o r , agotado p or  la  ím p ro ­
ba ta iea  de a q u e ja  su  prim era  p rod u cc ión . 
Pero es sab ido que  e l ta len to  verdadero se 
crece con  las auras del aplauso y  la  recom ­
pensa d e  la ju s ta  estim ación , y  une la s tr a ­
bas de la  natural m odestia tornasen livianas, 
a llí d on de  el éx ito  afianza la seguridad de 
m ayores tr iun fos, y  responde, halagüeño, de 
que  el fruto d e  u lteriores trabajos lia  de ser 
bien a cog id o  y  ju zg a d o  por los dem ás.

El n uevo lib ro  de, ;el d octo r  Gcaña supera 
al anteri r, en prim er térm in o , por la  alteza 
m ism a del asunto. T om ar al cerebro y  su s  
fun ciones, com o tem a de u n  libro , en e l que 
hay la pretensión  ju stís im a  d e  aportar a lgo  
n u evo  y  orig ina l, precisam ente en los m o ­
m en tos en ou e  las ciencias m orales y  políti­
cas, m e jor  lU m adas ciencias d e  la  h u m a n i­
dad , con grégan se todas alrededor de la  a n ­
trop olog ía  m ism a, para recib ir de ella  la in s­
piración  genesiaca desprend ida  d e  lo s  n u e ­
v o s  adelantas de la  fisio logía  cerebral, es va 
só lo , para  m í, de un m érito s ingu lari-ím o; 
s iq u ie r  la  len titu d  con  q u e  el pensam iento 
h um an o ha d e  llevar á cabo la trab a josa  la ­
bor de profund izar en los secretos d e  esteri­
lidad . aqu ellos  hum ildes descubrim ientos 
fis io lóg icos , aue  en un p r in cip io  n o aciertan 
á traspasar los lím ites m odestos del labora ­
torio , pero  q u e , andando el tiem p o , pued )
3ue cam bien  com pletam ente la faz actual del 

erecho, de la  p o lítica  y de la  m oral.
D íga n lo  s inó aquellos prim eros trabajos de 

los  antropoloi-istas italianos, tan oscuros de 
suyo co m o  d escon ocidos y  m enospreciados 
de los  dem ás, y  que  ya ftny han con seg u id o  
transform ar p or  com pleto e l antigu o con cep ­
to  del delito y  de la pena, ech an d o lo s  ver la­
deros fun dam en tos ae una nueva leg islación  
penal, pese á la  aDerración tradicional, in ­
sistente de considerar al h om bre co m o  á un 
ser abstrato, en vez de un ser coa tigen te , so ­
m etido en tod o  á las leyes naturales de una 
in elud ib le  realidad. D ígalo sinó la alborada 
cien tífica  con que  la escuela antropológ ica  
anuncia  u na  nueva era para e l prop io  dere­
ch o c iv il, m aguer su  actual criterio  em pírico  
y  con venciona lista , dem ostrando q u e  n o hay 
fundam ento d e  ra?ón para exclu irle  de la 
m ism a suerte habida  al p en al, y a  que  e n ­
tram bos derechos son  h iio 3 leg ítim os de una 
socio log ía  natural, q u e  n o  reconocerá  n un ca  
otro  fundam ento cien tífico  q u e  e l sugerido
Cor el estu dio  positivo  <lel h om bre, en su  d o ­

lé aspecto psíq u ico  y fis io lóg ico . Con la de­
m asía d e  razón, de q u e , m ientras el la d o  psi­
co ló g ico  de l hom bre, que  á  D ios p lu g o  fuese 
revelado p or  entero y  en todo tiem po á la  
con c ien c ia , ha dado de si, hasta ahora, todo 
cu anto le es suscep tib le  dar, en pu n to  á ins­
titu cion es  h istóricas de carácter ju r íd ico , el 
estu dio  fis io lóg ico  de la naturaleza hum ana, 
apenas esbozado, e jerce  ya un  tan poderoso 
in flu jo  sobre  la c ien c ia  socia l, que  bien claro 
m uestra hasta qué  extrem o tod o  progreso 
positivo en est) transcendental asunto ha  d e  
venir, en lo  sucesivo, de los n uevos deseu - 
br rni utos fis io 'óg icos , y, Singu árm ente, de 
lo s  de la fisio logía  cerebral, p or  ser el cere­
bro  h um an o, cum o d ice  con  m u ch a  razón el 
Sr. G óm ez O caña, el instrum ento e sp e c ia 'í-  
s im o de la  psique y  el órgano inm ediato del 
sentir, del pensar y  del querer.

La prim era lecaióu  de l libro  dedíca la  el au­
tor á exp on er sintéticam ente e l  con cep to  del 
sistem a n rvioso, con siderado  c c m o  un  apa­
rato d iuám  co tsp '-c ia l, en cargado de la  trans­
form ación  de las im presiones exteriores, re­
cog id a s  p or  los órganos da  los sea tid os, en 
reaccion es m otoras ou e devuelven  al cosm os 
exterior las energías antes recib idas. Es de­
cir, q u e  e l huís sim ple m eca n i-m o  nervioso 
superior, sup on e para su  fu n ció n : prim ero, 
un órgano de sentido; segu n d o, un órgan o  de 
reacción , y tercero, un órgano m otor, con  los 
cables ó  con du ctores  n erviosos que  les lig a  a 
ó enlazan entre sí.

A  partir de este  esquem a fundam ental, n o  
hay m as que  a d .rn a r  m entalm ente, y  reves­
tir t i  órgan o arquetipo de l sentido, con  tedas 
las filigranas fis io lóg icas de la vista, del o ído , 
de l g o  sto, del ÓJfato y  del tacto , al órgano 
m otor, con  todas las com plejidades m ecán i­
cas y q u ím ica s  d e  los m ú scu los, de las g lá n ­
dulas y  de la s  visceras; &1 órgano de la re­
acción , co n  t das las a ccion es reflejas c e lu ­
lares, sim páticas, m edulares, m esocefá licas, 
cerebrales, e tc .; y  á  te d w  estos órgan os, li­
garlos y  un irlos en tie  s í, por m ed io  de m i­
llones de fibras nerviosas eferentes, eferentes 
y  com isurantes, que relacion án d olo  tod o  con  
tod o , llevan  im preso por do qu íer e l sello  de 
arm onía y  unidad que preside á la arqu itec­
tura de este abttruso m ecan ism o orgán ico , y  
asi tendrem os cabal idea, no sólo  de la com ­
p le jidad , sino d é la  verdadera m aravilla que 
representa en la  naturaleza e l sistem a n er­
vioso de l hom bre. De tod o  este sistem a ner­
v ioso , el cerebro s ign ifica  la  m is  alta exp re­
sión  de la unidad viva, y  es, segú n  e l doctor 
G óm ez O caña, e l T ribu n al Suprem o, á  don ­
de llegan  en ú ltim a instancia  todas nuestras 
im presiones, el origen  d e  las determ inaciones 
m otoras voluntarias y  e l instrum ento d s  las 
fu n cion es  psíquicas,

Beto sentado, es de ver con  qué  alto senti­

d o  d iscurre el autor p or  u- n jo tc íó b  jde te ­
m as d ificilísim os, f j ]  onieiii o  <o'n m aravillo­
sa clarid ad  su op in ión  particu lar sobre m u ­
ch os  pu ntos  que *n n  están en c ien tífico  lit i­
g i o ,  y m e re .ie n d o  especia l señalam iento, 
aquel en que  fundam enta su  doctr in a  sobi-e 
el arduo asunto de las loca lizaciones cere­
brales. Tom ar ttim o ú n ico  cr i 'e r io  para la 
de sign ación  de éstas, las p legaduras que. por 
só lo  m ot v os  e c o n r im o  s  de espacio , adopta 
la supi rficie  cortica l del cerebro, f s, en ver­
dad , assz prim itivo  é  in cóen te , ten id o  en 
co e n ta  hasta  qué  extrem o supera  en  este 
com p 'icá d ís im o  órgano ló  d in á m ico  á lo  pu ­
ram ente m or fo lóg ico , y  la  d ifusíóu  c o n q u e  
debeD darse, y  en efecto se dan, todas las fun ­
cion es en esta especie de espon ja  de l espíritu , 
donde tanto se em beben, com penetran  y  con ­
funden  las energías nerviosas sensitivas, m o­
toras y puram ente psíqu icas.

A sí que. tu iiq u e  h a c ia  la parte anterior 
del lób u lo  frental de cada  hem isferio , pare­
cen lo ra iz a rse  las m ás n o ’ ables facultades 
m entales; ei tre el lób u lo  frontal y  parietal, 
berdeando la cisu ra  cru c ia l de R olan do, se 
agrupan los cen tros m otores, y  en la  parte 
posterior, in ferior é interna, se esparcen  los 
centros sensi ivos, nadie se atreverá á lim i­
tar de una m anera fija y  m atem ática  el lu ga r 
á que  corresp on d erse  aespeciai fu n ció n , com o 
nndie acertará cuerdam ente n u n ca  á poner 
puertas al cam p o, ni lím ite  preciso  y  d é fiu í- 
do al m ar inm enso.

Y o  ten go  para m í, que  en este asunto de 
las fu n cion es  del sistem a nervioso, y  en es­
pecial de las fun ciones psíqu icas, qtiien  ha 
dado con la clave verdadera y  defin itiva  de 
tod o  ello , h a  sido  el gen io  de "nuestro in s ig ­
ne Letam endi, con cib ien d o  la  anatom ía m a ­
croscóp ica  eom o fun ción  de la  h isto lóg ica , y 
á é.-ta eom o fun ción  atóm ica piira.

E l dia en qne  l i  m orfo log ía  exterioT del 
Ct rebro se h a j a red ucid o al con c 'c im ieh to  de 
su textura  ín tim a, y  este con ocim ien to  al de 
su con d ición  q u ím ica  ó  atóm ica pura, aquel 
d ia  desaparecerán, eom o por en canto, todos 
los  errores que, en esta dificilísim a m ateria, 
se han ven ido  com etien do desde G all hasta 
Ferrier A lg o  de esto v iene ya  él p rogreso  de 
la c ien cia  dem ostrando. Asi", por e jem p lo , los 
descu brim ientos recientes de nuestro gran 
h istólogo Cajal, respecto  al desarrollo de 
prolongaciones protoplasm áticas lib re s , y 
nuevas vías colaterales eri los  e lem entos ner­
v iosos  que se som eten á  una sa ca  g im nasia  
fun ciona l, m uestran b ien , hasta que  punto 
p u ede  consistir, en esa perfección  h isto lóg i­
ca, su  categoría d inám ica  ó  m ental; y  de esta 
suerte , exp licarse  el caso de aquellos hom ­
bres, com o G am bftta , por e jem p lo , en q u ié ­
nes un n otab ilís im o ta len to  co in cid e  con  un 
cerebro de pequeñas d im ension es y  aspecto 
anatóm ico  vu lgar. Y  es q u e  las célu las p ira ­
m idales de la Corteza c  rebral, que  parecen 
representar la con d ición  anatóm ica del pen ­
sam iento, llevan la perfección  en su  hística 
supprioridad; y  responden A un in teligente 
cu ltivo , segú n  Cajal, del m ism o m od o  que  lo 
hacen  las p lantas de un  ja rd ín : aum entando 
e l núm ero de sus ram as, ech ando m ayores 
ra íces, prod u cien d o  flores más bellas, y  dan­
do m ás exqu isitos frutos.

El propio  Cajal, añade, que  es m u y  proba­
b le  que  cn  los hom bres de gran en tendim ien ­
to , las célu las piram idales posean, adem ás de 
uDa m ayor c u m p lx id a d  de sus relaciones 
protopla«m A tic-s. una m ás exquisita  estruc­
tura qu ím ica  ó  m olecular; con  lo cual, viene 
á aceptar, n o  sé si sabiéndolo ó  sin saberlo, 
el criterio  letam endista, que  tiende á en con ­
trar en las Funciones qu ím icas  ó  atóm icas, la 
ú ltim a razón de toda la d inám ica  nerviosa.

Entrando ya en el estu dio  particu lar d é lo s  
cen tros m otores cerebrales, u no de 1 s cap í­
tu los más notables de l lib ro  de l Sr. G óm ez 
Ocaña es el referente á la fis io logía  de l len­
guaje.

En cuanto cada  cosa  en e l m u n do v iene á 
decir  al doctor  O caña, lleva en su  form a 
p lá s 'ica  exterior la expresión  con stante de 
lo que  hay en su  fondo ae perenne y  esencial, 
resulta la N aturaleza un  i-specie de libro  
eternam ente abierto para quien  sépalo leer, 
en q u e  todos lo s  seres vocean de con tin u o  su  
ín tim a con d ición , y  nos hablan de su s cu itas 
con  una suerte d e  le n g u a je  universa1.

A  partir de esta altísim a generalización , 
com ienza e l autor por estudiar las distintas 
form as de expresión  hum ana, hasta lleg a r á 
la palabra hablada y  escrita, ob jeto  especial 
d e  la fis io log ía  del cerebro. Es verdadera­
m en te adm irable ver, c ó m o  el análisis c ien ­
tífico  ha llegad o , en  este punto de la fis io lo­
g ía , á desm enuzar tod os  los  elem entos m ate­
ria les que  eutran en una fun ción  tan c o m -
Slicada eom o es, d e  suyo, e l len gu a je . En esta 

.in ción  se in tegran , com o es sabid>, elem en­
tos sensitivos, a fectivos, im aginativos, in te­
lectuales, volitivos  y  m otores; y  la fisiología  
m oderna, valida sobre tod o  de la enseñanza 
aportada por las observaciones clín icas , ha 
lleg a d o  á averiguar que e l len gua je  hablado 
ó escrito podrá  padecer ó  faltar, segú n  el d oc ­
tor G ó m e i O c iñ a , por lesión  ó  aberración  de 
cu a lqu iera  de los s igu iea tes  e lem entos: por 
carencia  de ideas, com o en e l idiota; por abe­
rración  d e  la voluntad, com o en el lo co  que  
se n iega  á  hablar; por olv ido d e  la palabra 
hablada ó  escrita (am nesia  verbal ó  gráfica); 
por a b o '¡c ió a  con gén ita  de l sentido de l o ído 
y  de ia  vísta, com  ¡ en e l  sordo-m u nd o para 
el len gua je  hablado, y en el c i ;g o  para e l es­
crito; por lesión s .le los  centros cerebrales 
de la  v isión  ó  de sus com un icaciones co n  la 
región  d e  Broca, f  ente m otora de l lenguaje , 
com o en los casos d e  ceg u era  verba l, y  a lexia  
ó  im pasib ilidad de leer; p or  lesión  de los  cen ­
tros corti cales aud itivos ó  de sus con ex ion es  
con  e l oentro m otor, com o en la sordera y  
am nesia verbal; por lesión  de la región  de 
B roca, cen tro  m otor por aatonom asia  ae l le a - 
g u a je , com o en  la afasia m otora pura; por le­
sión  del bulbo ó  de ia protuberancia , en cuau­
to altera la coord inación  de los m ovim ientos 
encargados de la articu lación  d e  la  palabra 
(¡dalias), e tc ., etc.

De pro: osito h ech o . he querido transcribir 
aquí este enorm e caudal ana lítico  que  o frece  
la actual fis io logía  del len gua je , para m ostrar 
hasta qué  pu n to , u n í  fu n ción  que, tom ada 
prim ero por e Sr. G óm ez O-'aña en su  s ín te­
sis m ás am plia y  universal, es desglosada, 
después, d e  tal suerte, en sus m is  m íuiu ios 
elem entos cien tíficos  integrales, resulta un 
m o d e lo  acabado y  perfecto de lo que  debe ser 
el estu dio  d e  un tan com p le jo  fenóm eno na­
tural, que  así h onra  á la c ien cia  fis io lóg ica  
m od ern a  com o al talento del autor q u e  tan 
ga lana  y  m agistra lm ente ha sa b id o  con ceb ir­
lo  y  exponerlo .

Y  ahora lleg o  al punto m ás cu lm in ante del 
lib ro  del Dr. O caña, que es, s in  duda, aquel 
en  que  trata de la  loca lización  d e  los  centros 
óp tic  s cerebra  es, d on de, despues de dar 
cu enta  m u y detallada de su  p rop io  persona­
l is m o s  estudios, con s ig n a  m odestam ente el 
d escu brim iento h ech o  por él, de u na  especial 
d istribución  de d ich os  centros, en uu todo 
distinta á las señaladas p or  F errier y  por 
M unk, que  ban sido, hasta aquí, las dos más 
nlras autoridades q u e  han h<-cho p ú b lica  su 
op in ión , sobre este tan delicado asunto de 
fis io log ía  expenm ental.

Y  á la verdad, andam os tan  p oco  acostu m ­
brados á ver salir de n ueítros oficiales labo­
ratorios, observaciones originales sobre h e ­
ch os  ta c  difíciles  d e  exp erim en tar, com o son

y  per­

ic a  q u e  re re lacion sn  con  ’ »  fis io log ía  de l ce­
rebro, que  r o  dudam os en fe licitar á la  cien ­
cia  española, s i se llega  á con firm ar, lo que 
n o  d u do, este n u evo  descu brim ien to  d é lo s  
c e n t n s  op tico -cortica ies, llevad o  á cabo por 
el jov en  catedrático de F is io log ía  d e  Cádiz. 
Tras m uy laboriosos experim entos en perros, 
gatos y  con e jos , que  e l autor relata fid e lís i-  
m am ente, y  c u ja s  piezas anatóm icas dé con ­
v icc ión  van representades en grabados que 
exornan  el tex to , v iene en ded u cir , después 
de m u y p ro lijo  y  m editado rszóhBJDier'tb, 
que  los ci-ntros < ptico-oorticalf s “en el h om ­
bre 6cn  dos en cada h em isferio : u no , situado 
en el lób u lo  occ ip  tal, e rca rg sd o  de Jegir lá 
p ercep ción  lu n in o s a  corres, on diente a los 
tres cu artos in ternes de 1* retina  del o jo  
opuesto , y  el cuarto fx te rn o  de la del prop io  
lado; y  otro centro, de jerarqu ía  sup erior, lo ­
calizado en el g iru s  angular, corrtsp on d ien - 
te á la  segu nda  c ircu n vo lu ción  parietal, d e ­
d icado á la in tegración  de la sensibilidad 
com pleta  de l r io  opu esto , v  cuyas lesiones 
producen  am bliop ia  cruzaüa, tota l 
fecta.

Es decir, que  n o  parece s in o  q u e  los im ­
pu lsos viduales se reciban d e  prim era m an o, 
com o d ice  e l autor, por los  lób u las  occip ita ­
les, y  lu eg o  de trabajados, se transm iten  á 
los  cen tros  parietales, en d on de se sintetizan 
ó  in tegr; n para presid ir com p letan  ente á la 
v is ión  del o jo  o p oesto . S egú n  esto , cada re­
g ión  parietal rpcibe fibras occip ita les  directas 
de l m ism o hem isferio, veruzadas del opuesto , 
p or  in term edio del cu erp o  c a lk s o .

Este descubrim iento, q u e , segú n  t^ngo en­
ten d id o , ha m erecido ya in form e favorable 
de cierto m uy d octo  fis io log is ia ; y  q u e  enga­
lanado con  la f^rma literaria  d e  u na  com u ­
n icación  cien tífica  especia l, ha sido rem itido 
al C on greso m éd ico  in ternacional que  acaba 
de celebrarse en B om a, tiene para m í un 
atractivo sÍDgul risim o, m erced  á lo  que yo 
podría  llam ar m í p reocu p ación , m ás bien 
que  m i op in ión , sob re  lo  que  debe ser el 
m ecan ism o fu n cion a l de l sistem a nervioso.

Y o  creo, que  así com o en Ja c ien c ia  p s ico -  
ló^iica, las ideas a b s o lu ta  son  consideradas 
c o m o  sin tefís  suprem as d e  las ideas abstrac­
tas; y  ias ideas abstractas, verdaderas in te­
graciones de las ideas con cretas ; y  las ideas 
concretas lo  sor^de las sensaciones c o n sc ie n ­
tes, y  éstas de las in co n sc ie n te s  pasando, de 
e t t i  suerte, tod o  elem ento sub jestivo , por su ­
cesivas inti g racion  s de ca tegor as p s ico lóg i­
cas, d esd e lo m ás hum ilde á lo  m ás sublim e 
d el tota l con ten ido del espíritu , así en e l or­
den fis io lóg ico , las fun ciones de los corp ú s­
cu los  n erviosos a i-la d os  se in tegran  .*n los 
gaD glios del s im p ático , las fu n cion es del sim ­
pático cn  la  m éd u la  espinal, las de la m éd u ­
la  en e l bu lbo  y  la  p rotu beran cia  y  las de 
estos órganos cn  el cerebelo , y  sobre todo en. ,  - - > y  i
e l cereb ro . U na vez ya  en el cerebro, cada 
síntesis p s ico lóg ica  debe corresp ond er á una 
nueva in tegración  d e  elem entos 8s io l«g icos ; 
y  así se com prende q u e , m ientras m ás eleva­
da es la categoría  d e  1a  fu n ción  psíqu ica , 
m ás d ifíc il debe ser con cretar ó  localizar su 
lu ga r anatóm ico . H asta tal p u n to  es esto 
cierto , que  tod os  los esfuerzos de la cien cia  
m od ern a, con  ser m u ch os, n o han servido, 
hasta ahora, m ás q u e  para loca lizar, de l m e­
nos defectuoso m od o , lo que  hay de máis pe­
destre y  e lem ental en las fu n cion es de l cere ­
bro : lo s  cen tros  m otores, y  en cu anto al lu ­
gar destinado á fun ción  del h um an o pensa­
m iento, quizá habrá q u e  aceptar siem pre 
todo e l encéfa lo , ya que  no el t ,t a l  sistem a 
n ervioso.

D r . M A R T Í I T  S A L A Z A R .

Tribunales
J u ic io  p o r  ju r a d o s

H ace a lgu nos m eses que  un jo v e n  sirv ien ­
te  de D . P dro Santiago Ballesteros, que  por 
en ton ces  vivía  en una posesión  de la  carrete­
ra de F rancia , tom ó una escopeta  que  se ha­
lla b a  cargada, y  bien ju g a n d o  con ella, ó  al 
p on erla  sobre  una m esa, com o aseguró el 
p rocesad o, disparáse e l arm a, dando d e  lleno 
el tiro en la  frente de otro de los criados que 
en aquel instante penetraba en la  h abitación .

Llam ábase e l m uerto F ran cisco  Ortiz y  el 
au tor de tan lam entable su ceso  F e lip e  Mar­
tínez. S egú n  las declaraciones de los  testigos, 
am bos eran buenos com pañeros y  n u n ca  se 
n o tó  entre ellos d isgusto d e  n in g u n a  clase.

El fiscal, Sr. C iudad, con  un g r»n  sent do 
de ju s tic ia , y  aun que ca lificand o e l h ech o  de 
im pru den cia  tem eraria, recon oció  ea  e l pre­
sente ca so  circunstancias esp ecu les  sobre  las 
que  lla m ó la  atención  del jú r a lo ,  todas ellas 
tavoraoles al jo v e n  F elip e  M artín -z .

El defensor, S r. A gu ila r , sostu vo el c r ite ­
r io  de que  el hecho  u o llegaba  á  estar co m ­
prendido dentro de la  im pru den cia  tem era- 
r  a, h ab ien do sido  un accid ente fortu ito  del 
que  sólo  se p o i ía  cu lp a r á la fatalidad. Ter- 
m it o  p id iend o la absolución .

H echo  el resum en y  contestada á la  p r e ­
gu n ta  de la  Sala por el Jurado, que  fué afir­
m ativo, e1 Sr. C iudad, m o l if ic ó  sus c o n c lu ­
siones. p id iendo ún icam ente para el p rocesa ­
d o  seis n n se s  de prisión  y  m il pesetas de iu -  
den ización  para la  fam ilia  de l m uerto Fran­
cisco  Ortiz.

El tribun al d ic tó  sentencia, en todo con ­
form e con  el fiscal, con tándose la  m itad del 
tiem po que lleva en  la  cárce l e l p rocesad o, 
que  pasa  de m edio ano, segú n  p a r jcs .

BELIAS ARTES
FUERZA Y BELLEZA

Seis firm as hay eu este co n c  arso q u e  bas­
tan p or  si solas para com p rob a r la afirm ación 
de qué  es u no  de los m ás im portantes que  ha 
r . a ln a d o  e l C ircu lo . S :la , M uñoz D egrain , 
Sainz, Cutanda, Jim énez Aran da (D . José) y 
Sorolla , v ienen  á con stitu ir  a lgo  asi com o su 
am plia basa de sustentación ; y  para  m ed ir su 
alcance, apreciando la altura y  profund idad  
de l con cep to  artístico d e  nuestros pintores, 
tom arem os el g lorioso  tr iá n gu lo  d e  los tres 
ú ltim os.

C utanda, es la idea; J im énez A randa, la 
form a; y  Sorolla, la realidad. E l prim ero, pre­
senta d os  cuadros «E n  p e ligro» y  «S ob re  el 
ca m p o  de batalla»; u no  y  otro responden  á 
un  con cep to  socio lóg ico  ael porven ir; van de­
recham ente, com o las especu  aciones de la 
filoso lía, d é lo  con oc id o  á ló  descon ocido . ¿Lle­
garán  á la verd ad?... A  lo  m enos p u e le  ase­
gurarse que  llegan  al corazón . La escena  de 
«E n  p elig ro» , es el ténder de u na  locom otora  
q u e  corre  á estrellarse con tra  otra que  viene 
por la m ism a vía; m aquinista  y  fogon ero , to ­
cando e l u no  la cam p ana  y  g iran do  el otro 
con  todas su s fuerzas la palanca  de l freno, 
form an una com p osición  orig ina lisim a, y  ex­
presan una idea transcendental y  descon so ­
ladora q u e  repercute en el h ogar del obrero 
con  q u e ji lo s  de m iseria.
_ En el p oco  fon d o  del cu adro, e l autor ha 
in tentado pintar el m ov im ien to  ó  velocidad 
de l tren, ejecutando u na  factu ra  am plia  y

con ve  n ciona l, i  m anera de la qne  se observa
en la  rueda del cuadro «L as H ilanderas», de 
V elázqu ez , d on de aquel g e n io  rie la pintura 
in ten tó  lo m ism o. «Sobfe~el ca m p o  de bata­
lla » , constituye otra fase de l m ism o p roble­
m a socia l: en los talleres gran d iosos  de una 
fábrica  de m aqu inaria  un obrero es alcanza­
d o  p er  u no  de a q u e llts  pod erosos  instrum en­
tos q u e  le h iere rn  el pecho; sus com pañeros 
le  sostienen, el m éd ico  de la em presa acude; 
hay un m om ento de exp ectación  y  d o lcrcso  
s ilen cio , y  ese instante es e l e leg id o  p or  el 
artista.

A lgu nas figuras apartadas del gru po, 
le  con tem plan , pensando acaso en  sus h ijos , 
en el triste porven ir del ob rero , q u e  t erece 
oscuram ente en  aquel g lo r ioso  ca n  p o  de ba­
talla de la civ ilización . Este cu adro es supe­
r ior  t i  otro , en com p osic ión , rn  am biente, 
d ib u jo  y  co lo r ; siqu iera  la paleta de i aitieta 
á m u ch os  n> sgiac'a , p orq u e  la  suponen  
fria; pero, aun que asi fuera  que  rosotros  
n o  peni-am os lo  m ism o, ¿qu é im porta? th í 
qu ed a  la  obra  con  toda  la  fuerza de una idea 
poderosa pará resistir el tiem po.

Jim enez A ran da , en su s  dos cu adres  «Pe­
q u eñ os naturalistas»y  «A ban don ada», es más 
ca lieb te  d e  co lor, sin  lleg a r  á la  brillantez; 
ju s to  de d ibu jo , basta  la p er fección ; a lgo ino­
cente para com p on er; pero sacerdote, ál fin , 
de la form a, y form a bellísim a por c ie fto , co­
m o hem os in d ica d o , sa preocup a  ligeram en ­
te  de la  transcendencia  de la  idea. ¿Es esto 
u n  defecto? C a e m o s  que  n o ; s in  em bargo , lo  
apuntam os para  indicar su  tem peram ento, á 
través de l cu a l p in ta  con  asom brosa  so b r ie ­
dad sin prescindir de las m ás refinadas d e li­
cadezas. «A ban don ada», c o n  ser un  cuadrito
de p oco  em p eñ o, puesto q u e  le  co m p o n e  m e­
d ia  figura  de una m adre jo v e n  y  llorosa  que 
tiene a su  lado la cu n a  en que  auerm e s u p o -  
b re  h ijo , resulta  una verdadera jo y a  en esta 
E xp osic ión , y  «L os  pequ eños natura istas», 
cu atro  graciosísim os L iñ os con tem pland o en 
un ja rd ín  un escarabaji m u erto , unos ten d i­
d os  v otros sentados en g ra c io u s im o  gru p o , 
es obra  d ig n a  d< 1 n om bre de su autor.

Cuanto á Joaquín  Sorolla, antes q u e  nada 
debem os s ign ificar que  n u n ca  ha ten id o  E s ­
paña un p in tor m enos d iscu tido . C ríticos y 
com pañeros le recon ocen  sin  regateo de n in ­
g u n a  espacie una fa cu 'tsd  extraordinaria 
para  retener en la p u p ila , todas las grad acio ­
nes de la luz y  del co lor; m ira  cara á cara al 
sol com o las águ ilas, s in  sufrir en ca n d ila - 
m iento , y  por eso ea tan capaz de llevar á sus 
tulas e l am biente libre  de l cam p o, c o m o  los 
du lces  resplandores q u e  se ciern en  p o r  la 
claraboya cen ita l del estu dio . P arece im pre­
sionista  y  n o lo  es, porque siente con  absolu ­
ta fijeza la realidad sin su gestion es  con v en ­
cionales. A llí d on de encuentra  lo  bello  lo 
tom a, esté en vuelto  en luz ó  esté en vuelto  en 
som bra. Unas veces, rarece  V elázquez p or  la 
verdad, otras G oya por la delicadeza; clasico 
cu an d o retrata ó  p inta cuadros en e l in terior 
de las iglesias valencianas, m odern ista  cu an ­
d o  lleva al lienzo «E l S antero», «L os  cord e le ­
ros» . «L as R ededes» y  otros q u e  son  en esta 
exp osic ión  lo s  q u e  levantan e l n ivel d e  la 
p intura  española en nuestro tiem po. Quiere 
satirizar y  p inta «L a  fruta p roh ib ida».

Esto cu adrito  es d ig n o  de párrafo ap arte , 
p orqu e  eu é l hem os observado tres em peños 
uel artista, tres puntos im portantísim os á  re­
solver por nuestros p in tóles en com p leta  lu ­
ch a  para el porven ir, por los  que  defienden 
teorias y  agrupan escuelas p ictóricas , com o 
si el arta verdadero adm itiera la selección  de 
ten den cias y  ob liga ra  á lo s  artistas á  elegir 
prism as d esp o jin d ose  de su  natural ta m p e - 
ram ento. En «L a  fruta p roh ib id a », tela  que 
representa a un cu ra  jo v e n  b a jo  la som bra 
de unos m anzanos acech ando ia  salida d e  una 
herm osa m u jer  por entre e l ram aje de l fon ­
d o , hay asunto transcendental, alarde d e  fa ­
cu ltades para d om inar los  efectos de lu z  y  
som bra  en p len o aire libre , con  sol v iv o  q u *  
h iere  y  verdad rigurosa , sin  m ezcla  de con ­
ven cion a lism os de esos q u e , segú n  se afirm a, 
n o pueden  desterrarse. Ks decir , es un cua­
dro transcendental, im presion ista  y  realista, 
p in tad o  co n  una fuerza de factura  y  belleza  
extraordinarias. V áyanle, pues, con  e l cu en ­
to  al Sr. S oro ila , de que  es p reciso  m utilar 
aptitudes para realizar el arte verdadero.

E l Sr. E chegaray, decía  h ab lan do de los 
c r íticos , al ingresar el ú ltim o d om in g o  en la 
A cadem ia :

«N o ya  de escuela  á escuela , en las gran­
des determ inaciones d e l sentim ien to  estético, 
si n o  en lo s  lim ites de cada escuela  p articu ­
lar, anda h oy  d iv id id a  la crítica , sosten iendo 
los m ás opuestos princip ios y  cayen do la s ti­
m osam ente en los  m ás i aexp licab les  errores, 
h a s t i e l punto de olv idar cu á l es el verdade­
ro o b je to  del arte y  cu a l es el cam p o propio  
en que  deba  desarrollar el artista ó  e l poeta 
su potencia  creadora .»

O tro tanto puede d ec ir le  de la m ayor 
parte de los p in tores. A fortu nad am ente a l­
gu n os , com o el Sr. Sorolla , prescinden  de 
todo sistem a y p intan  lo  q u e  ven  y  tal com o 
lo  ven , s in  preocuparse ae l prism a e leg id o  
p or  los  demás.

D ijo  K ich ter que  el talento p u ro  se hace 
d og m á tico , hasta degenerar en lo exclu sivo ; 
y , s i esto es verdad , seg-uram tnte los que  s i­
g u en  tendenci-is determ inadas tienen  talento,
fiero n o servirán jam ás a la idea  dc im pulsar 
as obras de l espíritu , que  son  las de l arte 

verdadero.
A q u e l m ism o filósofo d ijo  tam bién  q u  i el 

prim ero  y  único carácter de l g e n 'o  es la in ­
tu ic ión  dal universo; por eso produce m ás de 
lo  q u e  aprende en los dogm as.

Cuanto á  los otros tres p in tores  citados en 
este artícu lo, d irem os, para co n clu ir , que 
M uñoz D e rain presenta un cu adro m u v c o ­
n o c id o , «Una fiesta en V en ecia », e fecto  í e  luz 
artificial n otab ilís im o; C asim iro Sáinz tiene 
allí varios de sus m aravil osos  paisajes, y  
Sala u na  cabeza de p rod ig iosa  factura.

Esos m ism os cu a  iros podrían  citarse  para 
com probar lo q u e  acabam os de d ec ir  som era­
m ente sobre la teoría  de las escuelas. Pero no 
es este al lugar m ás adecuado, y  es fuerza de­
sistir para hablar de otros p in tores.

C O L O R IN -C O L O R A D O .

Con la sesión  d e  ayer d ió  fin  á su s  tareas 
la  A sam blea  del partido rep u b lica n o  c e n ­
tralista.

C on tin uó  la  d iscu sión  d e  la  tan  debatida 
base 16 de los  Estatutos, sobre  el n úm ero da 
in d iv id u os  q u e  han d e  com p on er la ju n ta  di­
rectiva , y  después de h acer uso de la  palabra 
varios  representantes, se a cord ó  fijar aquel 
n ú m ero  en 42.

Segu idam ente se des ch ó una p rop os ic ión  
para establecer in teligencias con  los republi­
ca n os  de otros p a íse s , p or  haber reca ído 
acu erdo sobre  otra p rop os ic ión  análoga.

El presidente, Sr. J u n co , h izo  el d iscu rso - 
resum en de los  debates, y desp ués de apro­
ba rse  u na  m oción  pid iendo que  la  A sam blea 
en v iara  un saludo cariñoso á  laa ju ntas  d i­
rectiva s  de los  partidos federal y  progresista , 
se levantó la  sesión.

E l D irectorio  qu ed ó  facu ltado para co n v o -
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c a r  á  la  A sem bles  cu an d o lo  ju zg u e  op ortu n o .
N uestro ju ic io , segú n  hem rs ped ido  fo r ­

m arlo por la m archa de los d tb a te s d e e s a  
A sam blea , es que en el eenp del partido cen ­
tralista se íg ita n  d os  t e n e n c ia s  ccm p lt la ­
m ente opuestas al punto de que  los  m ante­
n ed ! res o e  u na  y  (tr a  han tom ado ss  res ­
pectivas den om in acion es, á saber: radicales j  
conservadores.

N o creem os, sin  em bargo , que  esto dé lu -  
fcar 4  graves d isidencias.

H a  term in ado ya , c o m o  sup on íam os ayer, 
este C on greso p or  la falta de in te ligen cia  en 
tre  los  delegadr.s de distintas n aciones, y , so­
bre  to d o , p or  la  in tran sigen cia  d e  lo s  in gle­
ses.

H ay que  ten er en cu en ta  que el C o n g re ­
so  estaba presid ido por un inglés cu ando se 
p rod u jo  el con flic to .

Este n ació  de un m otiyo d e  ordeij s e cu n ­
dario: del em p eñ o que  io s  in g leses  ten ían  en 
d iscu tir  d e  prisa para  pod er sa lir  d e  B erlín , 
lo  cu a l ten ia  p or  ob je to  aplazar la d iscu sión  
de m u ltitu d  de p rop osicion es  de C allew aert, 
C a lv ignac, y  otros.

Desde este m om ento, y  habiéndose el p r e ­
s id en te  puesto de parte de sus paisanos los  
de legados britán icos, las protestas suced ieron  
á  las protestas, h u b o  frases gru esas y  toda  
suerte  de apostrofes.

L os  in g leses  se retiraron  al fln , y  e l presi­
dente levan tó la  sesión.

R eunido de n u evo  el C ongreso al s: gu ien te  
d ia , bajo la  presid encia  de L am end in , d ec la ­
ró  que  n o c  n tinuaba sus trabajos en vista 
d e  la retirada de los delegados britán icos, y  
que_ el p róx im o  C ongreso se celebrará en  
París.

N O T I C I A S
E l ju ev es  se celebrará en F ornos un al­

m uerzo, al que  asistirán m u ch os periodistas 
y  d ip u tad os , en honor de D . F ernando Sol- 
devu la , p or  su e le cc ión  de d ip utado  á Cor­
tes.

Será ésta una fiesta de fam ilia , en  la  que  
tom arán  parte periodistas de tod os  los  par­
tid os .

La com is ión  organ izadora  la com p on en  el 
d ip utado  y  periodista  D . Luis Soler y  los 
period istas S res . Perpen y  M artínez Soto .

E l alcalde g iró  ayer m añana u na  visita á 
lo s  Jardines de l B uen Retiro, y  m an d ó s u s ­
pender las obras que  se llevaban á  ca b o  en el 
restaurant, p or  110 estar con  arreglo  á las 
con d ic ion es  de segu rida  1 que  se ex igen  á 
tod o  establecim iento q u e  ha de abrirse al pú ­
b lico .

M uy b ien  h echo.

L a  d irección  d e  las Escuelas de A rtes y  
O ficios  ha d isp u esto  q u e  jo s  a lu m n os que  
so liciten  op os ic ión  al p rem io extraordinario, 
lo  hagan en  instancia, escrita  en papel sella­
d o  de una peseta, cosa  desaco.-tum bradalias- 
ta este año, pu es siem p re aquellas s o lic itu ­
des se han hecho  en papel de 10 cén tim  >«.

Esta m ed id a  grava extraordinariam ente los 
interesas d e  aquellos escalares, que, gan an ­
d o  un p equ eñ o jorn a l, no pueden  disponer 
de la m en cion ada  can tidad ; orden cj’ie , por
otra parte, equivale á una especie 
h e ch a  entre los opositores, pues siendo éstos 
m ás de 400, y  entregando al Estado otras 
tantas pesetas, lo s  prem ios de 20 duros re ­
sultarían  pagados p or  los m ism os alum nos.

E l señor m in istro  de G racia  y  Justicia  ha 
llevad o  á  la  firm a de S . M . varios decretos

con ced ien d o  in du ltos de penas leves, la  ex ­
ced encia  d é% n  fiscal y  el n om bram ien to  de 
a lgunos m agistrados."

El seÉor presidente de l C o rse jo  n o  ha lle­
vado  firm a.

E l reverendo o l ispo de O rense h a  solicita ­
d o  d e  la  reina  regente el indu lto de los  22 
procesad os  en aquella  ciudad por a lteracio­
nes de orden p ú b lico , con  m otivo  de los  c o n ­
sum os y  arbitrios m unicipa les.

A n te  la Sala  de lo c iv il de l T ribu n al S u ­
prem o, que  preside el Sr. Castel's, se  verifi­
có  a je r  tardo la  vista de l recu rso  ioterpue,sto 
p or  el Sr. G om ero G irón  á no/nfere d e i  ban­
q u ero  D . C lem ente O rtueta, en  a p e ls c ió n d e  
una sentencia  de la  Sala prim era  de lo  civ il 
de esta A u d ien cia , referente á un pleito so­
bre cu estión  de herencia.

F.l año  pasado fa lleció  en M adrid un señor 
soltero, que  poseía  u na  fortuna de alguna 
im portancia .

I )  ch o  señor sost •nín estrecha am istad con  
e l banqu ero a s t 's  n om brado, hasta el extre­
m o de q u e  en testam ento otorgado tiem po 
atrás, y  con  to d ts  lo s  requ isitos lega les le 
in stitu ía  heredero de tod os  su s b ien es , que  
alcanzaban á 14 m illones de reales.

D os dÍ8s antes de su  m u erte  parece que 
varió de op in ión , y  siu  rom per sus prim iti­
vas d isp osicion es .’ otorgO otras nuevas á fa ­
vor  de su  s irv ien te  Saturnina M artin.

R ecla m ó el Sr. O rlueta, y ,  com enzadas las 
d ilig en c ias  c v iles , obtuvo" en prim era in s­
tan cia  Saturn ina, á  la q u e  representa el se­
ñ or  Canalejas, u na  sentencia  favorable, más 
tarde con firm ada por la  A u dien cia , fu n d á n - 
dese  en q u e , con  arreglo á lo  estab lecid o en 
la s  leyes, resultaba n u lo  e l prim er testa­
m en to .

D e este asunto, á raíz de ocu rrir , h ab ló  
la rga m en te  la  pr<n¡ a.

b n  el acto  de la  vista h an  in form ad o con  
g ra n  brillan tez les  Sres. R om ero G irón  y 
C analejas, sosten iendo ca d a  cu a l, con  buen  
n úm ero de tex tos y  c .tas , la validez de l dere­
c h o  de su s  representados en  el asunto d e  re­
ferencia.

H oy m artes 22 del corriente, á las n ueve y  
m ed ia  de la n oche, dará en el A teneo de Ma­
d r id  .1 S r. D . G abriel R udríguez, la  segu nda  
con feren cia  sobre «L a  reacción  p roteccion is ­
ta en  E spaña».

La S ocied ad  Española de H ig ien e  celebra­
rá sesión  c ien tífica  y  p ú b lica  h oy  m artes, á 
las o ch o  v m edia de 1a noctie, en su  loca l 
M ontera, 22, ba jo , p a r í con tinuar la d iscu ­
sión  a c -rra  de la reform a de laa O rdenanzas 
m u n icipa les.

ai Kutntm
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PROBAD BL
C O G N A C . i e í u c :

SUCESOS
En la ca lle  M ayor fué  deten id o ayer tarde 

un  ca co , p or  intentar robar un portam on e­
das á u na  señora.

— En la casa de socorro  de l d istrito d e  la 
In clu sa , se le practicó  la prim era  cu ra  á un 
n iñ o  de o ch o  años, que  red ó  p or  la  escalera 
d e  su casa, p rod u cién d ose  a lgunas heridas y  
u n a  co n g e -tw n  cerebra l. Su  estado, segú n  el 
pa rte  facu ltativo , era grav ísim o.

— E l in spector, Sr. L u na , ha recuperado 
aver un re lo j que  el dia ¡3  le  fué  robado á  un 
desbravador de la Real Casa.

— U n  m ozo de equ ipajes de la  estación  del 
M ed iod ía , fué  ayer cog id o  p o r u ñ a  m ano en­
tre lo s  topes de un  tren. A ccid en te  que  le ha 
costa d o  la  am p utación  de un dedo.

E l  d í a  p o l í t i c o

Un in ciden te  suscitado en la A lta  Cámara 
sob re  s i se había  ó  n o  cu m p lid o  la ley  de re­
la cion es  en tie  am bos C uerpos Colegisladores 
al p roponerse la votación  defin itiva de la ley 
de A d m in istración  loca l, p u d o  ser dom inado 
gracias  á la  in tervención  y á las frases de 
tem plan za  del Sr. sagasta.

Pero n o se observan , p or  las m uestras, es­
tos  m ism os tem peram entos p or  otros  lados, 
p u es  el señor ob is) o  de la H absna, d e  quien  
e l G ob iern o  cre ía  tener m otivos  para esperar 
que  n o aprobaría  la c ircu lar de l v icario  ca ­
p itu lar  de su d ió cesis  á los  párrocos, o rd e - 
1 undolos que  n o faciliten  partidas sacram en­
tales para  con traer m atrim on io  c iv il, anun­
c ió  a yer una in terp elación  sobre e l procesa­
m ien to  de l sup rau ich o v ica rio  por d esob e ­
d ie n c ia  á las leyes.

N os alegram os de e llo , pues así se hablará 
d e  to d o  io  q u e  se h a  ca llado en tau  grave 
asunto.

A ú n  h ubo más.
C u an do va parecían  agotados tod os  lo s  re­

cu rsos  hábiles para hacer la op os ic ióu  al bilí 
de iod em n -d a d  sobre régim en  arancelario, 
unas apreciaciones de l Sr. A barzuza, al resu- 
in T  el debate, com o presidente de la c  m i­
s ión , dieron  p ie , ó  m ejor  d ich o , pretexto  á los 
con servadores para prom over una algarada 
con  la que  llenaron  las huras reglam entarias, 
im pid iendo que  se votase aquel proyecto.

t n  sum a: q u e  no se pertfona m edio para 
h acer im posib le  la  v i la dé l G ob iern o , sin 
q u  rer ver los  conservadores que  están sem ­
brando v ien tos  para rec g ¿ r  tem pestades.

En la  sesión  de ayer del C ongreso, quedó 
bien  m arcada la d iferen cia  de c r it -r io  entre 
fu s io iiisu s  y  con s  rvadores, r  sp ecio  á  las re­
lacion es  com ercia les que  d e b im o s  sostener 
c o n  A lem ania.

E l S r. N avarro R everter, en su  discurso, 
p id ió  al G oo iern o  que  retirase, de l S enado el 
proyecto  de Tratad *, ya  que  E spaña se e n ­
cu entra  libre  de to .io  c o m prom .su c o n  el im ­
p erio  alem án, habiéndose éste n egado á  pro­
rrogar el modus vivendi.

El Sr. M oret, p or  el con trario , c r “ e que, 
ahora m ás que  n un ca , deben con tin uarse ias 
n egocia cion es  para que  cuanto antes pueda 
regir e i tratado en proyecto , j  cesar e l actual 
esiado de relaciones que  resulta perjud icia l 
á  los d os  países.

T am p oco  en este ú ltim o puntp liay  con for­
m idad de criterio , pues el Sr. Navarro Re­
verter se fe lic itó  en nom bre de l partido con ­
servador, por la ap licación  á los  productos 
alem anes de la tarifa m áxim a, q ü e , ¿égú n  su 
op in ión , beueficia  á la industria  n aciona l. 
C ontestó adem as al Sr. M oret que  las C am a­
ra < n o  debían  d iscu iir  uu tratado que  ya  es 
n u lo , segú n  p r in cip ios  in con cu sos  de l dere­
ch o  in ternacional, después de cuatro prórro­
g a s  para ratificarlo.

A si qu ed ó  el debate en el C on greso, pero 
lo s  conservadores, decid idos  á sostener su  
criterio , han resu -lto  plantear hoy la  m ism a 
cu estión  en e l Senado.

Puédete decir  que  éste fué ayer el tem a 
priucij al de las conversaciones.

A  un corro de d iputad  s q u e  com entaban  
el caso , se acercó  el Sr. Cánovas del C astillo, 
qu ien  d e  segu id a  fué in terrogado sob re  el al­
can ce q u e  pod ían  tener las m en cion adas de­
claraciones

E l je fe  del partido  conservador se apresuró

á m anifestar que  estaban aquéllas en su
punto.

Q ue transcurrido el 15 de M ayo, ú ltim o 
p la zo  p a ra la  ratificación , s in  haberla  con se­
gu id o , quedaba anulado de h e ch o  e l Trata­
d o , y  n o había  m ás que  dos cam inos: ó  con ­
cederse nueva prórroga  por las cancillerías 
de am bos países, ó  con ven ir u n  Tratado 
nuevo.

H abló después el Sr. Cánovas de l rum or 
que  c ircu la  atribuyendo al G ob iern o  la  in ­
ten ción  de propon er á los conservadores la 
aprobación  de los T ratados á ca m b io  de lá 
ap robación  de los presupuestes, á fin d e  de­
ja r  libre  y  expedita  la  regia  prerrogativa.

Y  d ijo  que  si llegara  el caso seria in útil 
q u e  se lo propusieran

C om o doctrina, cree q u e  siem pre d eb e  es­
tar exp ed ita  la regia  prerrogativa, pero, ni 
aun  para obtenerla  en beneficio  p r o p io , v o ­
tar a los  Tratados.

«O tro rum or— añadió e l Sr. C ánovas— ha 
circu la d o : el de q u é  hay quien  sup on e  un 
p e lig ro  pura España el h eeho de pon ern os 
en frente de A lem ania  en cuestiones m e r cm - 
tií.-s.

*N o qu iero  creer que n ad ie  lo  tom e en se­
r io . Eso séria  b u en o  si nosotros quisiéram os 
d isp utar á A lem ania  su  suprem acía  m ilitar 
ó  su  in flu encia  en  E uropa; p ero  el que  d - -  
fe ü d u n ó s  nues*r‘ s intereses n ada p e r ju d i-  
cia< puede acarrearnos.

«C uatro ineses y  m ed io  tu ve  y o  á Francia  
ap licándole  la tarifa m áxim a, y  d iez años á 
In g la terra , ap licándole  ia  m ás elevada de 
n uestro  A rancel, y  ni nos pasó nada e co n ó ­
m icam en te , ni nos atacaron, ó  n os  bom b a r­
dearon p or  ello.

¥*¥
En n úm ero de 42 se reunieron  ayer los  d i­

putadas que  rep n  sentan distritos interesa­
d o s  en que, se restablezcan lo s  ju zg a d o s  su ­
primid* s. Sobre cu& l's, cotí inéj Sr d erech o  y 
m ayores mtiHVOS, deoen  'óbteñerTá'reinsM a- 
c ión , se suscitó  otro debate, pronunciándose 
al fiu  lo s  con grega d os  por la  fórm u la  de « to ­
d o s  ó  n in g u n o .» C on vin ieron , pue's, en  el 
n om b ra m ien to  de una com is ion , que  presi­
d irá  el Sr. C analejas, y  con ferenciará  con  1 >a 
m in istros d e  G racia  y Justicia  y  H acienda,
Sara estudiar lo s  m éa ios  ü e h acer  v iab le  e l 

u que  persiguen .
** *

T am bién  s e  reunió la  .com isión  que  entien­
d e  en la p rop os ic ión  d e  ley, para  q u e  los
cu erp os  de A dm in istración  y  Sanidad m ili­
tar t-n g n n  op c ión  á la  cru z de San H erm e­
n e g ild o , nom brando ¡.ara presid ir a al señor 
L a-ern a, y  secretario al S r . López Muñoz.

S i  acordó ped ir a lgu nos antecedentes an­
tes de dar dictam en .

* *
A  u na  co m is :ón del C .reu lo  M ercantil que 

v is itó  ayer al Sr. M jret, h izo este señor m i­
n istro las sigu ientes declaraciones: Q ua de 
aquí al 3 l  de D iciem bre en q u e  e x  >ira el 
modus v vendi con  Francia , espera y con fía  
en poder con certar u (i Tratado defin itivo; 
q u e  el G obierno estudia y  m edita  cu anto se 
relacion a  con  el aux ilio  ped ido  p or  las Com - 

.pañias de ierrocarri es, y que  s í  preo upa 
ta m b e n  en rés;ableCer « i  eq u ilib rio  d é lo s  
cam b .os .

** *
T a m p oco  en la reunión  que  ayer celebra­

ron  los  con sejeros de l B anco de L sp añ a llega ­
ron á un acuerJo, por encontrar dificu ltades 
en el d ictam en  de la ponencia .

E l d ictam en  parece solicitaba  la  em p lia - 
c ióu  del cred icto  á  75 m illones; llevar e l ser­
v ic io  de la  Caja d e  D e^ósit >s ai B anco, abrir 
registros de renta con  o b je to  de d ism inu ir la 
c ircu la ción  de valores; la creación  de una 
sucursal en Paris para e l pago  de las aten­
c ion es  dei Estado; que  el interés de las o b li­
g a cion es  fuese m en or p n rael B anco que  para 
lo s  particu lares; que  el servicio  de Tesorería 
sea p or  c in co  años, y  que  las ob ligacion es  se 
em itan p o r  seis m eses.

M as parece que  la m ayoría de estas con ­
clu sion es  ha m erecido lu'erte im p u g n a ción  ' 
por varios señores con se jeros , y  fu s ta  b o y  
no se cree que  reca iga  votacion  definitiva".

NOTICIAS DJJESPECTÁCULOS■■
TEATRO MODERNO. —  En la presente semana 

tendrá lugar el estreno de la zarzuela en ufi atío, 
original de dos reputaitos autores, música de un 
aplaudido maestro, litulada ¡  falten ti  su eg ra ! j  la 
re/irise de la humorada cómico-lirica en un acto, .le­
tra de los Sres. Merino y López Marín, música de los 
maestros Caballero y Hernioso, Los africanistas.

APOLO.— Procedente del teatro E'dorado, de Bar­
celona, ha regresado á esta corte la prímerá tipfe 
cómica, señorita doña Joaquina Pino, quien hará su 
presentación en este afo tunado coliseo mañana 
miércoles, con la popular zarzuela titulada El dú o de 
la Africana.

El sábado de la presente semana se verificará el 
beneficio de la primera tiple cómica, señorita doña 
Luisa Campos, con una variada función, cuyos de: . 
talles se anunciarán en programas y carteles. • .

GRAN CIRCO DE COLON.— Esta noche se verifica­
rá eu este ci'co  el beneficio dft Onoffrof quien' por 
única vez presentará en Madrid á su esposa mádame 
Onofroff, siendo nuevos todos los experimentos que 
realizará.   • *

El partido anunciado en Fiesta Alegre, se há sus­
pendido.

Hoy martes á las cinco de la tarde, se verificará 
uno en Jai-Alai, con la siguiente combinación: a

Uranga y Navarrete, contra Tacolo é Iturrioz.

«N ecesitaría  usted e l cam p o, e l aire salo­
bre  "deV fnar, largos paseos», suele decirse  á 
?6S aném icos, lo  q u e  equivale á n o decir 
náda, pu es  ftfe gen era l es im posib le  segu ir el 
con se jo ; fe.l ¡7. men te , la c ien cia  co n o ce  ha 
tiem po e l m ed io  de regenerar y  en riq u ecer la  
sangre sin  sa lir de los  grandes centros, re­
cetando el H i e r r o  L e r a s ,  d e  tan bien 
establecida  reputación , que  basta con  n om ­
brarlo.
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p u d o  in corporarse en  su  carrito, m u rm u ­
rando:

— ¡O h , Santísim a V irg e n ... querid ísim a 
V irg en !...

N o había  visto nada , n i las p iscinas, n i la 
fuen te  d e  los  d oce  años, p or  d elan te de las 
cu a lcs  acababa de pasar; n i  tam p oco  v e ía  la 
tienda  de artícu los  p iad osos, á  la izqu ierda , 
n i á  la derecha, e l pú lp ito  d e  p ied ra , que  ya 
ocu p aba  el padre M assías. tín icam en te  la 
deslum braba el fu lg o r  d e  la  G ruta; pare­
cíale q u e  ardían c ien  m il c irios  detrás de la 
verja , llenando de un resp landor de fragua 
la  ba ja  abertura, y  en volv ien d o  en  u na  ra­
diación  de astro la estatua d e  la  V irg en , co ­
locada  m ás arriba, al borde de u na  h endidu ­
ra estrecha, en form a de o jiva .

N ada ex istía  para la  pobre enferm a, fuera 
de aquella  g lo r iosa  aparición : n i las m uletas, 
con  q u e  estaba tapizada parte  d e  la  bóveda, 
n i lo s  ram os de flores am ontonados, que  se 
m ustiaban  entre las h iedras y  los zarzales;n i 
e l altar m ism o, co loca d o  en e l cen tro , al lado 
de un arm on ium , cu b ierto  con  u na  funda.

A l alzar lo s  o jos , v ió  en cim a  d e  la  roca , en 
el c ie lo , la d elicada  B asílica  blanca, q u e  se 
presentaba ahora de perfil, con  su  delgada 
flecha, perdida en el azul de l in fin ito , com o 
una p legaria .

— ¡O h , V irg en  pod erosa !... ¡R eina  de las 
V írg en es !... ¡Santa V irg en  d e  las V írgenes!

M ientras tanto, Pedro había con seg u id o  
em pujar la carretilla  de M aría hasta e l pri­
m er térm in o , delante de lo s  b a n cos  de en  - 
c iñ a , a lineados al aire libre , co m o  en la  nave 
de u na  iglesia. Y a  estaban ocu p a d os casi en ­
teram ente p o r  en ferm os que  pod ían  sentarse. 
L os espacios v a c íos  se llenaban  de cam illas 
colocad as en e l suelo , d e  carritos cu yas ru e­
das se enredaban unas con  otras, d e  alm oha­
das y  co lch on es , d on de  se acum ulaban  todos 
lo s  m ales.

A l llegar, v ió  á los  V ig n erón , con  su triste 
h ijo  G ustavo, en e l cen tro  de un  b a n co ; m ien ­
tras que  á sus o jo s  apareció en  el suelo la 
cam a guarnecida  de en ca jes  de la  señora 
D ien lafay, á  cu ya  cabecera  oraban  de h in o jos  
su m arido y  su  herm ana.

T od os lo s  en ferm os de l v a g ón  estaban allí: 
e l Sr. Sabathier, al lado de l padre Is idoro ; la 
V etu , desfallecida en un carrito; E lisa  R o u - 
q u et, sentada; la G rivota , exaltada, apoyán ­

d ose  en los  pu ñ os; la señora M aze, aparte, 
ensim ism ada en  u na  o ra ción ; la  V in cen t, 
postrada de h in o jos, presentando su  R osita  á 
la V irg en , en actitud de m adre desesperada, 
para q u e  la  M adre de la  divina gracia  se 
apiadase d e  ella.

L a  m u ch edu m bre  de peregrinos aum enta­
b a  á cada m om ento en  torno de aquel recin ­
to  reservado, hasta lleg a r al parapeto del 
Gave.

— ¡O h , V irg eu  clem ente!— seg u ía  d ic iend o 
M aria á m ed ia  voz.— ¡V irg en  fie l!... ¡V irgen  
con ceb id a  sin  pecad o !...

L u eg o  desfallecía  y  callaba, e n  tan to  que  
su s labios eran agitados aún p o r  una  oración  
m ental, y  m iraba á P edro con  profu nd a  em o­
c ió n . E ste  creyó  q u e  deseaba m anifestarle 
algún  deseo, y  le  d ijo  a l o ído :

— ¿Q uiere usted q u e  m e quede aqu í, á su 
d isp osición , para  con d u cir la  lu ego  á  las pis­
cinas?

D espués d e  haber com p ren d id o , rehusó 
co n  un  m ov im ien to de cabeza.

A gitada  p or  la  fiebre , d ijo :
— ¡N o, n o l N o qu iero bañarm e esta m aña­

n a ... ¡M e parece  que  hay que  ser tan digna, 
tan  pura, tan santa, antes de tentar e l m ila­
g r o ! . . .  T od a  esta m añana qu iero  orar, quiero 
rogar con  tod a  m i fuerza y  con  toda  m i 
alm a...

Se ahogaba, y  añadió:
— N o vuelva  usted p or  m í hasta las on ce , 

para vo lver al H osp ita l. N o m e m overé de 
aquí.

S in em bargo , Pedro n o  se a le jó . Q uedóse 
cerca  d e  ella. Prosternóse un  instante; ól 
tam bién  h ub iera  querido orar co n  aquella  fe 
ardiente, ped ir á D  os la  cu ración  de aquella  
en ferm ita á qu ien  am aba con  fraternal ter­
nura. Pero desde que  se hallaba delante de 
la G ruta, se sen tía  presa de u n  v a go  m ales­
tar, c o m o  una sorda  rebeld ía  q u e  estorbaba 
al piadoso arranque de su  p legaria .

Q uería creer; había esperado to d a  la  noche  
que  la  fe  rebrotaría en su  a lm a, com o una 
herm osa flor de ign orancia  y  d e  can dor, tan 
pronto eom o se arrodillase en la  tierra del 
m ilagro . Y  n o experim en taba  s ino m alestar 
é  in qu ietu d , en presencia  de aquella  decora­
c ión , ante aquella  estatua dura  y descolorida  
á la  falsa luz d e  los cirios  entre la  tienda de 
rosarios, llena  d e  d ie n te s , y el gran  pú lp ito

das h ija s  d e  su frim iento en  D ios, com o é l d e ­
cía ; m ientras q u e  aquellas dam as de la H os­
p ita lidad  y  las herm anas se qued aban  allí, 
para  pon er la  sala en  orden . Esta se vació  en 
segu ida . L os  en ferm os fueron  bajados en 
m ed io  de un n u evo  tu m u lto . Pedro, que  h a ­
bia  vu e lto  á  pon er las ruedas á la ca ja  en que  
ib a  M aría tendida tom ó la  delantera del cor­
te jo , com pu esto  de unos vein te  carritos y  ca ­
m illas.

Las dem ás salas se vaciaban igu a lm en te . 
E l patio  estaba llen o , y  e l desfile se organ i­
zaba casi p or  sí solo . Pronto h u b o  una co la  
in term inable , ba jando la cuesta  de la A v e ­
n ida  d e  la G ruta; de suerte que  P edro lle­
gaba  ya  á  la  M eseta de la  M erlasse, cu ando 
las ú .tim a s  cam illas acababan d e  salir del 
patio  d e l H ospital.

Eran las o ch o . E l sol, ya  a lto, un  sol de 
A g osto  triun fa l, brillaba  en  el c ie lo  de una 
pureza  adm irable. Lavado p or  e l agu acero  
de la  n oche, el azul de l aire parecía nuevo, 
de una frescura v irg en . Y  e l espantoso des­
file, aquél e jército  de l su frim iento hum ano, 
recorría  la cuesta  Oajo e l resp landor de aque­
lla  radiante m añana.

L a  co la  d e  las abom in aciones se a largaba 
sin  acabar n un ca . N o  se observaba n ingú n  
ord en  en aquella  m ezcolanza de m ales, que 
parecía  el desbordam iento da  un in fiern o en 
que  s j h ub iesen  acum ulado las en ferm eda­
des m onstruosas, lo s  casos raros y  atroces, 
que  estrem ecían .

Veíanse cabezas com idas por el eczem a, 
- O ;  frentes coronadas de roséola , narices y  bocas 

en  las cu a les la  elefantiasis h ab ía  form ado 
getas deform es. R esucitaban  enferm edades 
perdidas; u na  v ie ja  tenía lepra; otra estaba 
cu b ierta  de liq u en s , com o un  árbol p u drién ­
dose en  la  som bra.

Pasaban lu eg o  los  h idróp icos , h inch ados 
co m o  odres, con  el g igan tesco  vientre ba jo  la 
cobertura , m ientras q u e  m anos retorcidas por 
el reum atism o pendían  fuera  de las cam illas, 
y  desfilaban pies ahu ilados por el edem a, 
com o ta legas llenas d e  trapos.

U na hidroCéfala, sentada en un  carrito, 
ba lanceaba u n  eráneo enorm e, cu y o  excesivo 
peso le  hacia  caer h acía  atrás. U na m u ch a ­
ch a , alta y  fla ca , atacada del ba ile  de San 
V ito , danzaba con  tod o  el cu erpo, sin  cesar, 
co n  m u ecas h orrib les , que  le  hacían  torcer

tod a  la parte izqu ierda  de la  cara. Otra m u ­
ch a ch a , m ás jo v e n , le iba detrás d an do una 
esp ecie  de ladrido lastim ero, cada vez que 
liacía  la  m ueca involuntaria  que  le torcia  la 
b oca  y  la  m ejilla  derecha, que  ella parecía 
echar hacia delante.

V en ían  lu e g o  las tísicas, tem bland o de 
fiebre, extenuadas p or  la disentería, dem a­
cradas, co m o  esqueletos, co n  la  p iel lív id a , 
co lo r  de la  tierra en que  iban  pronto á d o r ­
m ir. U na de ellas, b lanca , c o n  o jos  de fu ego , 
parecía  u na  cabeza  de m u erto  co n  u na  luz 
en  el in terior.

Sucedíanse después todas las deform idades 
de las con tracciones: ta lles com bad os, brazos 
vueltos, cu ellos  plantados al revés, pobres 
seres rotos y  triturados, in m ovilizados en 
posturas de polich in elas trág icos. H abía, so­
b re  tod o , u na  enferm a cu y o  pu ño derecho se 
había  retirado á la  espalda, m ientras que  la  
m ejilla  izqu ierda  se in clin aba , pegada  al 
h om b ro .

V eíanse tam bién  n iñas raquíticas que  o s ­
tentaban su  co lo r  de cera y  su nuca delicada, 
roíd a  p or  hum ores fríos; jóv en es  con el estu­
p or  doloroso  de las m íseras á  qu ien es e l cán ­
cer devora I03 peches; otras, tendidas y  con  
lo s  o jos  fijos en  el c ie lo , que  parecían  escu ­
ch a r  en eu in terior el ch oq u e  de los tum ores, 
tu m ores  grandes com o cabezas d e  n iñ o , que 
obstru ían  su s órganos.

Y  el desfile  n o  acababa n u n ca , y  era cada 
vez m ás lam entable. U na m u ch acha  de unos 
vein te  años, co n  la cabeza aplastada com o la 
de un  sapo, ten ía  una papera tan enorm e, 
q u e  le  co lg a b a  hasta la cin tura , com o babero 
de un  delantal.

U na ciega  avanzaba con  la  cabeza ergu ida , 
de una palidez m arm órea, con  las órb itas de 
su s  o jo s  in flam ados y  sangu in olentos: dos 
llagas vivas que m anaban pus.

U na pobre im bécil, com pletam ente loca , 
c o n  la  n ariz com ida  p or  a lgú n  ch a n cro , se 
reía  co n  u na  risa terrible, dejand o ver su 
b oca  va cía  y  negra.

De pronto una ep iléptica  em pezó á sufrir 
con vu lsion es, e ch a n d j espum a en la cam illa, 
sin qu9 e l corte jo  detuviese su  m archa, com o 
h ostigado p or  e l v ien to  de la  carrera, en ‘ 
aquella  febr il pasión  que  lo  em pujaba hacia 
la  G ruta.

C am illeros, curas y  en ferm os acababan de
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ESPECTÁCULOS
LARA.— A l u  8 7  3¡4.—En­

tre parientes.— El doctor 
Paletilla.—Zaragüeta.—Se­
gundo acto de la misma.

M O D E R N O .— A  1*8 8  y  3[4. 
—El duque lo manda. — 
Chateau Marguaux. —  El 
Cordero Pascual.— C oro de 
señoras.

APOLO.— A las 8  y  3 i4 . -E l  
monaguillo. —  Los desca­
misados. — ¡Al Santo IjAl 
8 &nto!— La verbena de la 
Paloma ó el boticario y  l u  
chulapas y  celos mal repri­
midos.

U R A N  CIRCO  DE P A R I S H .-  
A  las 9 . - 9 .*  M oda tradi­
cion a l aristocrática  gran 
gala . —  G randes éxitos.—  
t.‘ presentación  d e l n o ta ­
ble perro  serpentina  m&- 
dem osille  D oric .— 2 .a pre­
sentación  d e l  aplaudido 
adiv inador español señor 
Herm aDn.—L eon esd e  m on­
sieur S ion i.— J,a b e lla  Zam ­
pa y  otras atracciones.

S illas de paseo, 1‘ 50 pesetas, 
y  entrada general para se­
ñoras, n iños y  m ilitares, 50 
cén tim os.

G R A N  CIRCO  DE COLON —  
A  las 8  y  1)2. — Gran fun ­
ción  en que  tom arán psrt 
M . O n ofro ff y  los  princip a ­
les artistas de la  com pañía .

E ntrada gen era l, 50 cén ti­
m os.

TEATRO DE LA INFANCIA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de la 
tarde.

iUSIA.—(Madrid Moderno). 
— 8e*ione* de patine*.— 
Carreras de' trineo*, con 
premios.— Tiro de salón. 
—Conciertos. —Abierto el 
parque todo el día.

PARQUE DE MADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
xoológica todos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y de do* de la tarde al 
anochecer.

ESPECTACULO CIENTÍFI­
CO DE PERTIERRA (Mon­
tera, 10).—Este espectáculo

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICAD! COK DATOS DEL ANUARIO DEL COMERCIO

D E C I M A  E D I C I O N
C O K R B O I D A  T  C O N S 1 D K B A B L E U S N T B  A U M E N T A D A

Co n t ie n e : Monarquía Española.— Real Casa.—Consejo 
de Ministros.— Cuerpo» Colegisladores: Senado. — Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.—Extran­
jero.—Consejo de Estado.— Ministerios: De Estado.—De Fo­
mento.—De la Gobernación.—De Gracia y Justicia.—De la 
Guerra.— De Hacienda.—De Marina.—De Ultramar.

M a d r id .—Indice de los habitantes de Madrid, ñor orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y número en donde viven.

M a d b id .—Indicador detodas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico de 

está llamando extraordina-'los que las ejercen y sus señas.
riamente la atención del M a d b id .— Indicación de los habitantes residentes en 
público madrileño. El F o- cada casa, por orden alfabético de calles, 
nógrafo Edison, manejado! Sección de Anuncios, tanto nacionales como extran^e- 
por el Sr. Pertierra, resul-ros, de gran importancia y  utilidad para el público en ge- 
ta un proaigio de la ciencia neral.
y  merece ser visitado. El Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
salón encantado admira á Baillisre é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10 y en lss 
cuantos ’ e visitan. principales librerías de Madrid.

D i g e s t i v o  C l i n
El XMpettlvo c l in  debe tomarse en la dosis l e  una copita de las de licor á cada 

comida en los casos de D o lores  de estóm ago, D ispep sias, G astritis, G astra lgias.
Ks ei máspoderoso de los digestivos para estimular y  restablecer las Junciones 

del estómago.
C a s a  C L I N  y  C * a , 2 0 ,  R u ó  d e s  F o e s é s - S a i n t - J a c q u e s ,  P A R I S

v en las Bo'icas.

JARABE DE RÁBANO YODADO
d e  G R I I M A U L T  Y  C la
|Bcetado p o r  lo s  m é d ic o s  p a ra  com ba ­

t ir  e l lin fa tis m o ,  e l  g u r m io , las eru p ­
c io n e s  d e  la p ie l e n  lo s  n iñ o s  p á li­
d o s , en c le n q u e s  y  d e lica d o s ; para  d i­
s o lv e r  las g lá n d u la s  d e l  c u e llo  y  d es­
p erta r  e l a p e t ito . C ada fra sco  d e b e  
l le v a r  u n  e n v o lto r io  d e  p a p e l am a­
r illo  e s ta m p a d o , c o n  e l  n o m b ie  
G r im a u lt  e t  Cie q u e  se  h a lla  tam ­
b ién  en  los  p rosp ectos , e n  filig ra n a  
en  la pasta d e l pa p e l.

En P A R IS , 8 , ra© V&vteune.
V  R K  T O D A 8 I . A 8 F A K M A C I A B

l l

/

L £ a t í a ©  ¡ L ió p e s s
M A D R ID — E SC O R IA L 

Los ch ocolates, ca fés y  sopas co lon ia les  de esta 
casa  son los m ejores que  se presentan en  los  m ercados. 
P rem iados con  40 m edallas.

De venta en tod os  los  E stablecim ientos d e  U ltra­
marinos de España. O ficinas: Palm a A lta , 8. D epósito  
central; Montera, 25.

DENTICIÓN DE LOS NIÑOS
1 jarabe para la  baba  de los  n iños, preparado p or  Sán- 
O caña, m ejora  proDto y  notab lem ente á los en ferm o» 

F rasco , 75 cén tim os. A tocha , 35, frente

El
chez 
de la dentición . 
Relatores.

Vigor del Cabello
del Dr. AYER

Restaura el Color
Y  H ACE CRECER

ABUNDANTEMENTE EL CABELLO.
C ura lo s  hum ores acom pañados de 

com ezón , con serva  fresco , húm edo 
y  sa n o  e l crán eo, im pid iendo la fo r - 
m a ción  de la  caspa . E l V ig o r  del 
C abello  de l D r. A y e r  es un artículo 
e legan te  del tocador, e l fa v o r ito  

d e  las señoras y  lo s  ca- 
'g, balleros. C om unica  al 

cabello , barba y  b igotes 
la  suavidad de la  seda 
y  u na  delicada y  per­
m an ente fragrancia.

P R E P A R A D O  P O R  E l#

Dr. J .  O . A yer y  C a ., L ow e ll, M a ss ., E. U. A.

Granestsblecimiento de objetos apícolas
para el cu rics ís im o  y  lu crativo  cu ltiv o  y  exp lotación  de las abejas 
p or  lo s  racionales m étodos  m od ern os ó

SIST E M A  M O V IL IS T A
DE

EMILIO MARTÍN Y FERNÁNDEZ
X jle x e :n .a ~ —  ( B a c L a j o z ; )

Se rem iten  gratuitam ente catá logos exp lica tiv os  á cuantas per­
sonas lo  soliciten .

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBARKA Y  COMPAÑÍA

Salidasfijas samanalesdel puerto de la Corufia
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
1%***.— Para Carril, Vigo, Huelva, Cádiz, 

Máltga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

l í i i r t c u í .— Para G ijón , Santander y Bilbao.
J%svn .— Para Carril, V ig o , Cádiz y Sevilla.
Sibado.— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté em barcada loa días fija­

dos antea de las dos de la tarde no podrá se r 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salva#.

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS DE ESPAÑA
E s la  S O C IE D A D  a d m ite  a n u n c io s ,  r e c la m o s  }  

n o t ic ia s  p a ra  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s  d e  M a d r id , p r o  

v in c ia s  y  e x t r a n je r o .

O fr e c e  á lo s  a n u n c ia n te s  é  in d u s t r ia le s  c o m b i ­
n a c io n e s  d e  p u b l ic id a d  e n  c o n d ic io n e s  d e  p r e c io  e x ­

c e p c io n a le s .  E n v ía  ta r ifa s  á  las p e r so n a s  q u e  las 

p id a n .
O F I C I N A S

Q y S ,  A X aQ A S éA ,  Q  y  ©

PUBLICIDAD UNIVERSAL

AGENCIA DE ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

E s t a  a n t ig u a  C a s a ,  q u e  n o  t i e n e  a b s o l u t a ­
m e n t e  n a d a  q u e  v e r  c o n  n i n g u n a  o t r a  d e  s u  
c l a s e ,  s i g u e  a d m i t i e n d o  a n u n c i o s ,  r e c l a m o s  y  
n o t i c i a s  p a r a  t o d o s  l o s  p e r i ó d i c o s .

J E S Q U E L A S  F U N E B R E S ®
C o m b i n a c i o n e s  d e  p u b l i c i d a d  c o n  g r a n  

v e n t a ja  d e  p r e c i o s .
S e  e n v í a s  t a r i fa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d i r i g i é n d o s e  e n  M a d r id  á  la s

OFICINAS: CALLE DS SAN r¡lIGüEL,21 DÜP.U 
PRINCIPAL IZQDA.- TELEFONO 805

E S Q U E L A S
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

•jo

entonar un cán tico , e l de B ernadette, y  todo 
rodaba en m ed io  de la obsesión  de las A ve­
marias. Los carritos, las cam illas y  lo s  peato­
nes bajaban la  cuesta de la ca lle , c o m o  arro­
y o  crec id o , arrastrando ru idosam ente el cau ­
dal de su s aguas.

En la  esquina de la  ca lle  de San José, cer­
ca  de la  M eseta de la  M eriasse, había  una fa­
m ilia  de excursionistas, que llegaban  de Cau- 
terets ó  de B agnéres, y  perm anecían  in m ó­
v iles  en la acera, prolundam ente asom bra 
dos del co rte jo . D ebían ser r icos  burgueses: 
padre y  m adre, m uy correctos, y  dos m u ch a­
chas en trajes claros, con  caras risueñas de 
personas q u e  se divierten .

Pero á  la sorpresa prim era  de l g ru p o , s i­
g u ió  un  terror creciente , com o si hubiesen  
visto abrirse un hospita l de leprosos , de los 
tiem pos legendarios, después de u na  epi­
dem ia.

Las d os  m u ch achas pa lidecían ; el padre y  
la m adre estaban petrificados ante el desfile 
n o in terru m p ido de tantos h orrores , cu yo  
aire apestado les daba en el rostro . ¡D ios mío! 
¡Cuánta fealdad! ¡C uánta m iseria  asquerosa! 
¡C uánto su frim iento! ¡Y  tod o , ba jo  aquel her­
m oso sol, tan radiante; ba jo aquel g ran  c ie ’ o 
de luz y  de alegría, d on de sub ía  la  fressura 
de l G ave, donde el v ien to  de la  m añana traía 
el pu ro  o lo r  de las m ontañas!

Cuando P edro, al frente del corte jo , llegó 
á la  M eseta de la Meriasse, se v ió  bañado por 
aquel claro sol y  por aquel aire tan vivo y  
em balsam ado. V olv ióse , d ir ig ien d o  u na  d u l­
ce  sonrisa  á M aría; y  al llegar am bos á  la 
plaza del R osario, en  m ed io  de l resplandor 
de la m añana, quedaron  encantados ante el 
adm irable horizonte que  se extend ía  en to r ­
n o  de ellos.

En frente, ai Este, aparecía el v ie jo  L o u r ­
des, recostado en un ancho rep liegue de l te ­
rreno, al otro  lado de su  roca. El sol se a lza- 
tia detrás de lo s  le jan os m ontes, y  su s  rayos 
ob licu os  recortaban  com o árbol oscu ro  aque­
lla  roca  solitaria, coronada p or  la  torre  y  los 
m u ros ru in osos  de l a it ig u o  C astillo , q u e  fué 
un tiem po llave tr e m e n d i de lo s  siete valles.

En m edio del po lv o  d e  oro  susp endido en 
el aire, ún icam ente se div isaban  altivas aris­
tas, restos de con stru cciones c iclóp eas, y> 
m ás allá, vagas techu m bres, lo s  tejados par­
du scos del antigu o caserío; m ientras que

aquen de el C astillo, desbordaba á  derecha  é 
izqu ierda , la  n ueva  pob la ción , rien te  entre el 
verde folla je , con  las b 'a n ca s fachadas de sus 
fondas y  hospederías, y  su s  h erm osis  tiendas 
de c iu d ad  rica  y  ru idosa , levantada a llí en 
p oco  tiem po, co m o  por encanto.

E l G ave lam ía  las estribaciones de la  roca  
con  sus aguas inquietas, verdes y  a z u b s , 
profundas ba jo el pu ente  v ie jo  y  saltonas 
b t jo  e l n u svo  puente con stru id o  p or  lo s  Pa­
dres, para enlazar la G ruta con  la estación  
y  con  el boxdevard recien tem ente abierto.

C om o fon d o  de aquel cu adro d e lic ioso , de 
aquellas frescas aguas, de aquellos verdes 
ram ajes d e  aq ie lla  pob lación  re juvenecida , 
desparram ada y  a legre, se alzaban el p e q u e ­
ñ o  y  e l gran de G ers; d os  cu m bres enorm es 
de ro ca  desnuda y  d e  h ierba  ra»a, que  adqu i­
rían en la som bra delicados tin tes que  m orían  
en  la  rosada luz.

A l N orte, á la  derecha del G ave, m ás allá 
de las co lin a s  que  sigu e  la  línea  del ferroca­
rril, sub ían  las alturas de l B* ala, con  sus 
vertientes cubiertas de árboles y  anegadas en 
los resplandores m atutinos. H acia  allá se 
en contraba  Bartrés. Más á la  izqu ierda  se er­
gu ía  la sierra de Ju los, dom inada  p or  el M i-  
ram ont. A  lo  le jos  se evaporaban otras cim as 
en e l éter.

En prim er térm ino, a legraban  aquel p u n to  
del horizonte, m ás allá de l G ave. los  n um e­
rosos con ventos q u e  se habían  escalonado en 
las sinuosidades herbosas de l terreno. Pare­
cían h aoer crecido co m o  u na  v eg eta ción  n a ­
tural y  pronta  en aquella  tierra d e  p ro ­
d ig io .

V eíase, en  prim er lugar, un  A s ilo  de huér­
fanos, creado por las H erm anas de N'evers, 
y  cu y o s  vastos ed ificios resplandecían  al sol. 
V en ían  lu ego  las Carm elitas, en frente de la 
G ruta, ju n to  á  la carretera de Pau. M ás arri­
ba, las A suncion istag, al bord e  de l ca m in o  de 
P oneyferré; las D om in icas, perdidas en el 
de ierto, sin enseñar más que  un á n g u lo  de 
su  te jado ; y  finalm ente, las H erm anas de la 
Inm acu lada C on cep ción , llam adas las H er­
m anas A zules, que  habían  fun dado, al ex­
trem o del va lle , una casa de retiro, donde ad­
m itían  señoras solas, com o huéspedes, y  don ­
de solían  albergarse las peregrinas ricas, 
am antes d é la  soledad.

En aquel momento, todas las campanas de
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aquellos con ven tos  rep icaban  de a legría , en 
e l aire de crista l, m ientras q u e  al extrem o 
opuesto de l horizonte, al M ediodía , les  co n ­
testaban las cam panas de otros conventos, 
con  la  m ism a exp losión  de alegría argentina.

C erca del Puente V ie jo , la cam pana d e  las 
Clsgisas soltaba  u na  gam a de n otast--n  sono­
ras y  argentinas, que  parecía  el can to de al­
g ú n  pájaro. Y  p or  aquel la lo  d é la  pob la ción , 
se veían  otros va lles y  otros m on tes; u na  na­
turaleza accid entad a  y  risueña; una sucesión  
in term inable  de co lio a s , entre las cu a les lla ­
m aban  la atención  las de V ísen s, en  que se 
com binaban  preciosos m atices de carm ín  y 
azul pálido.

C uando M aría y  P edro vo lv ieron  lo s  o jos  
hacia  el Oeste, qu ed aron  deslum brados. E l 
sol daba de llen o  en  e l g ra n d e  y  en el peq u e­
ñ o  B é ju t , d e  crestas d e  desigual altura. Pa­
recía  un fon d o  de púrpura  d e  o ro , un m on te 
verdaderam ente deslu m brador, d on de n o  se 
d istin g u ía  m ás q u e  el cam in o  que  serpen­
teando sube al C alvario, entre árboles.

Sobre aquel fon d o  in un dado d e  sol, radian­
te  com o u na  g loria , se destacaban las tres 
ig lesias superpuestas, que  la  déb il v oz  de 
B ernadette había  h ech o  su rg ir  de la  roca, 
para  alabanza de la  Santa V irg en . A b a jo  es­
taba la ig le s 'a  de l Hosario, ba ja  y  redonda, 
m ed io  abierta  en la  roca , en e l fo n d o  de la 
esplanada que  encerraban  los brazos in m en ­
sos, las ram pas co losa les q u e  se elevan sua­
vem ente hasta la C ripta. H abía allí un  tra­
bajo enorm e, toda  u na  cantera  de piedras 
rem ovidas y  talladas, arcadas altas co m o  na. 
ves, d os  avenidas de g iga n tesco  c ir c o , para 
que  la  p om pa  de las procesiones se desp lega­
se y  para q u e  el carrito de un n iñ o  enferm o 
pu d iese  sub ir fácilm ente hasta D ios.

Segu ía  lu e g o  la C ripta, la ig lesia  subterrá­
nea, de la  cual n o  se veía  m ás q u e  la puerta 
baja, p or  en cim a  de la  ig lesia  de l Rosario, 
cu ya  tech u m b re  em baldosada, con  sus vas­
tos corred ores , eran con tin u ación  d e  las 
ram pas.

P or ú lt im o , la B rsílica  se alzaba, a lgo de­
licad a  y  sencilla , dem asiado nueva, dem asia­
d o  blanca , co n  su  estilo  de jo y a  del R e n a c i­
m iento , surg ida  de las rocas de M assabielle 
com o una p legaria , com o un vuelo  de palo­
m a pura . Su  pequ eña  flecha, vista por e n c i ­
m a  de las ram pas gigantescas, parecía  la pe­

q u eñ a  lam a  derecha  de u n  c ir io , en m edio 
de l in m en so h orizon te .

A l  lado de la  espesa vegetación  d e  las co li­
nas d e l C alvario, la  B is ílic1» presentaba una 
fragilidad y  un can dor pob re  de fe in fantil, 
y  recordaba tam bién  e l b ra c it j b lan co , la 
m an ecita  flaca  de la  déb il n iña  que  señalaba 
al c ie lo , en u na  crisis de su  m iseria  hum ana.

N o  se veía  la G ruta, cu ya  entrada se en­
con tra b a  á  la izqu ierda , al p ie  d e  la  roca.

Detrás de lu  B asílica  n o había  m ás q u e  la 
h ab itación  de lo s  padres, u n  ed ificio  só lido  y  
cuadrado, y  e l palacio ep iscop a l, m u ch o  m ás 
le jos, ea  m ed io  de un  valle u m broso  que  se 
ensanchaba.

L as tres ig lesias resp landecían  al sol de la 
m añana, y  la  llu v ia  de oro de su s  rayos caía 
sobre toda  la  cam p iña , m ientras q u e  el re­
p iqu eteo de las cam panas parecía  la  vibra ­
c ió n  m ism a de la  lu z , el a legre despertar de 
aquel h erm oso día naciente.

De la  plaza del R osario, que  atravesaban, 
P edro y  M aría echaron  un  vistazo á  la  Espía- 
nada, ja rd ín  que  bordan  d os  an ch os  paseos 
paralelos y  que  va hasta e l n u evo  pu ente. 
A llí se encontraba, vu elta  hacia  la  Basílica, 
la  gran  V irg en  coronada.

T odas las enferm as, al pasar, se persigna­
ban. Y  el espantoso corte jo  con tin uaba , en­
ton ando su  cán tico , á través de la  naturaleza 
rien te, b a jo  el c ie lo  lleno de lu z , entre los  
m on tes de púrpura d e  oro, los  árboles secu ­
lares y  la  eterna frescura  de las aguas co­
rrientes; corte jo  de con den ad os, en ferm os de 
la  p iel; de h idróp icas h inchadas co m o  odres; 
de reum áticas y  paralíticas, r.-torcidas por 
el su frim iento . Y  desfilaban las h ídrocéfalas, 
las atacadas de l ba ile  de San  V ito , las tís i­
cas, las raqu íticas , las epilépticas, las ca n ­
cerosas, las locas y  las im béciles .

¡D ios te salve, M aría!
La cán tiga  obstin ada  arreciaba, arrastran­

d o  h acia  la  G ruta aquella  oleada abom inable 
de la m iseria  y  de l d o lo r  hum an os, en m ed io  
d e l espanto y  e l h orror d e  lo s  transeúntes, 
que  se qu ed aban  parados, c o m o  petrificados 
ante aqu el desfile de in fern a l pesadilla.

Pedro y  M aría pasaron  lo s  p rim eros  bajo 
e l arco alto de una de las ram pas. S igu ien do  
lu e g o  la  orilla  de l G ave, apareció de pronto 
la G ruta. Y M aría, em p u jada  por Pedro, lo 
m ás cerca  posib le de la reja, únicam ente
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